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SECCIÓN DOCTRINAL 

UN E S P I R I T I S T A MAS. 

Hemos consagrado unas l íneas en nues l ra 

R E V I S T A á la muer t e del Doctor D. .lulian Sanz 

del Río; ¿en qué se funda esle privilegio? 

Vamos á expl icar lo . 

Sanz del Rio no era espiri t ista, como no son lo­

cos m á s q u e los que yacen en u n man icomio ; 

pero como para nosotros lo que es, es indefect i ­

b lemen te , Sanz del Rio fué el más entus ias ta e s ­

piritista de hecho, desde que se dedicó al estudio 

de la filosofía. 

¿Qué fué para él el cuerpo? Meramente el medio 

de manifestación de su espír i tu. 

¿Cuál fué su estudio preililecto? El alma. 

Ahora b ien ; quien dest inó su vida h u m a n a al 

estudio de los a rduos p rob lemas psicológicos, 

¿puede dejar de ser considerado como u n espi­

r i t i s ta? 

Lean nues t ros l ec to re s l a severa crónica en que 

se describe el ent ier ro del eminen te filósofo; lean 

la oración fúnebre del sabio profesor y decano de 

la facultad d e filosofía y l e t ras : recojan por u n 

ins tante su pensamiento cuantos eslo l ean , y se 

convencerán de q u e el acto es p u r a m e n t e e sp i ­

ritista, -l.niio 

Se me d i r á : ¿Qué ha hecho Sanz del Rio por el 

espir i t ismo? Mucho; much í s imo más de lo que 

muchos c reen . 

La ciencia filosófica podrá negar al espir i t ismo 

procedimiento científico, método en la exposición 

de la doct r ina ; pero no le puede negar que se ha 

impuesto , en su forma y en su espí r i tu , á la cere­

monia que tan br i l lan temente describe la crónica 

que inser tamos . 

¿Qué dice aquel vir tuoso minis t ro de laRelígion 

cr is t iana, discreto Rector y aventajadísimo pro­

fesor de la Universidad Centra l? «¡Oye! En tanto 

que tú reposas y vives en las e ternas y se renas 

regiones de lo infinito, y hasta que nos llegue á 

nosotros el t u rno de pisar los umbra le s de la 

m u e r t e , y de acompañar te en la eternidad , lu­

cha remos sin tregua y sin descanso , r u d a quizá , 

pero pacífica y nob lemente por las ideas que e n ­

vuelve y representa la palabra U U M A N I D A D , que tú 

con tan envidiable gloría has enaltecido. » 

lié aqui toda una confesión espiri t ista. 

Allí an te la muerte, se habla de la vida. 

Alli an te los despojos de u n h o m b r e , se t rae 

la imaginación á la idea de h u m a n i d a d . 

Esta es e te rna en su con jun to , y lo es en sus 

individuos. Hay algo que no m u e r e . 

El espíri tu. 

Esto creia y enseñaba S A N Z D E L R I O ; ¿ c reen otra 

cosa los espir i t i s tas? 

Pero si aquí puede objetársenos q u e ans iamos 

recabar para nues t ra doctr ina la gloría de contar 

en sus filas (s iempre á su f ren te , que hombres 

como Sanz del Rio no t ienen nunca iguales , po r ­

que son únicos en medio de la mu l t i t ud , q u e no 

puede confundi r los , po rque su personalidad des­

taca forzosamente) a l a n eminente sabio; digamos 

si el sabio sacerdote G A B C Í A B L A N C O no e s , tal 

vez sin sabe r lo , tal vez sin q u e r e r l o , espiritista 

dec larado. 

¡Qué oración tan ÚNIC.4! ¡Qué para le lo! 

Nosotros pensamos al leerla , que desde la a l -
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tura en que Sanz del Rio more hoy , entregado á 

sus medi tac iones , hab rá sentido una especie de 

complacencia que mit igue la pena que haya po­

dido causarle la muer t e de su cue rpo , por s e p a ­

rar le materialmente de sus amigos y discípulos , al 

dar con su muer te ocasión á que G A R C Í A B L A N C O 

le dirigiese el cariñoso saludo, que le ha enviado 

al otro lado de la vida. 

¡ L A T I E R R A V U E L V A P R O N T O Á R E S C A T A R T E C O N 

U S U R A ! 

Tú lo has d i ch o : tú lo d ices , yo lo sé. 

Esto digo yo : ¿Qué ha llevado la muer te del sér 

h u m a n o que encarnó en el cuerpo del Doctor S A N Z 

D E L R I O . 

Un puüado de polvo organ izado , que el t iempo 

se encargará de descomponer . 

¿Su espíri tu volverá á an imar otro cuerpo , para 

seguir é n él cumpl iendo SM ministerio, l lenando 

su magisterio ? 

Fuera impiedad el dudar lo . 

Y sí la Providencia , en sus altos fines, á más 

altas empresas le tuviera des t inado ; si como e s ­

pír i tu l ibre le conservara para q u e vivir pudiera 

en momen tos de inspiración en el cuerpo de cada 

uno de sus d isc ípulos ; respetemos los decretos 

del Altísimo, que sólo nos es permit ido acatar . 

De hoy más , para nosot ros el espir i t ismo cuenta 

con un auxilio poderoso en el profesor y decano 

de la facultad de Filosofía y letras D. A. M. García 

Blanco. 

Si él y los q u e como él p i ensan , rechazan el 

d i c t a d o , no pod rán rechazar la s iguiente d e ­

ducción . 

Creen en un Dios jus to y bondadoso ; c reen que 

el h o m b r e t iene misión que l lenar ; q u e era antes 

espír i tu , y lo será después ; q u e según emplee la 

vida humana, así será después la vida de su es ­

pír i tu feliz ó desgraciada; q u e l a human idad puede 

rescatar aquel esp í r i tu . 

¿Cómo? 

El Sr . G a r c i a n o lo d ice , pero tal vez lo sabe; 

nosot ros decimos que en otro c u e r p o ; pero sea de 

ello lo que q u i e r a , sí ambos c r e e m o s , sí ambos 

pensamos , el Sr. Blanco y los esp i r i t i s tas , en 

u n credo c o m ú n , ¿qué nos separa? ¿el n o m b r e ? 

Hace ya m u c h o t iempo que los n o m b r e s no son 

las c o s a s ; y en úl t imo r e s u l t a d o , podemos sin 

n o m b r a r n o s decir con entera verdad: Lo mismo 

creen los espir i t is tas q u e el señor García Blanco. 

A L V E R I C O P E R Ó N . 

C R Ó N I C A . 

Un solo acontecimiento, t r is te , m u y triste para 

la Universidad, infausto para la ciencia y para Es­

paña , será objeto de la p resen te Crónica; nos re ­

ferimos á la muer te dol Dr. D. Julián Sanz del Rio, 

Profesor de Historia de la Filosofía, acaecida en 

esta capital el dia 12 del presente mes á las cin­

co y medía de la m a ñ a n a . 

La muer te do Sanz del Río es, sin duda , de los 

sucesos más t rascendenta les que se pueden regis­

t ra r en los fastos un ive r s i t a r ios , y aun en los 

científicos de E s p a ñ a , como lo p rueba el interés 

quo ha desper tado en la Univers idad , en la p ren ­

sa y en la opinión pública i lustrada. Jamás una 

persona por todo ex t remo modesta , como lo era 

el Profesor finado; una persona que ha consumí -

do su vida en el estudio, encer rado s iempre en el 

fondo de su gabinete , lejos del bullicio y hasta del 

trato social, si se exceptúa el de un corto n ú m e r o 

de amigos ín t imos y de discípulos; una pe r sona 

casi sin familia, sin r iquezas, sin otra impor tanc ia 

quo la que dan la ciencia y la vir tud; j a m a s , deci­

mos , ha causado en España al mor i r más hon­

da sensación. Y es que el inst into público, que 

todo lo p e n e t r a , había descubier to que en la 

humilde morada do aquel h o m b r e ext raordinar io 

tenia la vir tud u n templo, nunca p rofanado , y la 

ciencia un sacerdote p iadoso , u n espíri tu i n c o r ­

rupt ible consagrado á su servicio en cuerpo y 

alma con toda la abnegación del j u s t o , con toda 

la generosa persistencia del verdadero filósofo. 

¡Qué mayor grandeza, qué mayores títulos de 

gloria pueden ado rna r al h o m b r e en esta vida 

t e r r ena ! 

Pero es más : aquí donde el verdadero sab io , el 

que on todos y en cada uno de sus actos muest ra 

su propio saber sin díficulad ni contradicción al­

guna , es por desgracia r a r o , el inst into público 

que ha penet rado también el principio mora l de 

la doctr ina y conducta de Sanz del Río : hacer el 

bien por el bien, sin esperanza ni mira de ulteriores 

recompensas, no podía inénos de consagrar le el 

jus to t r ibuto de su admiración y su respeto . Hasta 

qué pun to ha sido fiel á tan elevado principio la 

vida entera del sabio Profesor, díganlo sus hechos 

y sus sacrificios, díganlo sus obras publicadas é 

inédi tas , sus explicaciones en la cátedra , sus con­

versaciones amistosas y, sobre todo, su santa y 

p r e m a t u r a m u e r t e . 

Hombre de complexión s a n a , a u n q u e algo e n ­

d e b l e , de cos tumbres más sanas y ordenadas 
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exclusivamente para el trabajo, de uo haberse 

consagrado á éste con tan grande exceso, h u b i e ­

ra podido alargar todavía por muchos años su de 

ordinario plácida existencia. En efecto, la vida 

de Sanz del Rio, nunca inquietada por accidentes 

domésticos, desde há mucho l iempo sólo había 

exper imentado los contrar iedades que vinieron á 

turbarla desde fuera, como las inculpaciones, tan 

graves como gra tu i t as , lanzadas en la prensa 

contra sus doctr inas y enseñanza , y las que , l o ­

mando cuerpo en un expediente administrat ivo 

en Mayo de 1867, produjeron poco después del 

modo más ilegal y arbi t rar io su salida del profe­

sorado público. Mucho acibaró su alma esta gran 

con t ra r i edad : p e r o , así y todo , si su salud no 

hubiera estado tan quebrantada por el trabajo 

incesante de dia tras día, año tras año , sin t r e ­

gua ni descanso, su alejamiento temporal de la 

cátedra, en donde cifraba todas sus glorias y e s ­

peranzas , no habria contr ibuido á acelerar su 

mue r t e . ; , . ^ 

Como todo h o m b r e superior , Sanz del Rio esta­

ba dotado de una entereza de ánimo ex t raord ina­

ria, con la cual le era permit ido dominar las de s ­

gracias y las más difíciles s i tuaciones, sin ser nun ­

ca dominado y sin que dejaran en su espíri tu 

más huel las que las del dolor na tura l ó la i n ju s ­

ticia. Herido de dolor lo encon t ramos cuando la 

acerba é irreflexiva critica u l t r amon tana mordía 

sus obras y penetraba , para desfigurarlo, en el 

sagrado de su hogar , y hasta en el de su c o n ­

ciencia, como lo prueba su Carta dirigida con-

este motivo á D. T. R. de Castilla, y publicada en 

15 de Enero de 1864; pero hub ie ron de her i r le 

más profundamente la formación y odiosos t r á ­

mites del expediente de 31 de Mayo de 1867, 

po rque é l , filósofo de profesión y de espír i tu , 

tuvo que devorar cuan tos vejámenes pueden i n ­

tentarse contra la ciencia y la r azón ; é l , j u r i s ­

consulto , vio atropel ladas contra sí todas las le­

y e s ; y é l , hombre l ib re , se encont ró frente á un 

poder que conculcaba sus derechos sin el más 

leve asomo de respeto h u m a n o . Y sin embargo , 

era tal la fe que el h o m b r e tenía en su misión, 

que estos obstáculos puestos en su c a m i n o , una 

vez vencidos ó siquiera ladeados , e ran para él 

nuevos incentivos que le impulsaban á redoblar 

sus esfuerzos y á proseguir con nuevo a rdor su 

obra de refiexion y de es tudio , hasta el ext remo 

de olvidarse de que la flaqueza de su cuerpo era 

t a l , que no podía sopor tar por más t iempo la 

fatiga de un espíri tu incansable-. Esta fué su 

en fe rmedad , en la cual el espír i tu del filósofo se 

mantuvo tan sano y tan en la posesión de sí 

m i s m o , que bien pudiera decirse que en el ú l ­

timo ins tante se vio sorprendido por la muer t e 

de su cuerpo, 

¡Cons idérese , p u e s , si una vida, que así se 

ext ingue no es digna del homenaje de los h o m ­

bres ! 

Con estos an teceden tes , á nadie sorprenderá 

que el Consejo Univers i tar io , á instancia de los 

herederos fiduciarios de Sanz del Rio, teniendo 

en cuenta los eminentes servicios p res t ados por 

éste á la ciencia y á la Universidad , de las cuales 

se ha despedido consagrándoles su modesta for­

tuna , su librería y sus escr i tos ; cons iderando 

que fué individuo del mismo Cuerpo Académico, 

y que babía obtenido hasta la dignidad de Rec­

tor, cuyo cargo rehusó por creerlo incompat ible 

con su vocación y sus trabajos de filósofo, le 

otorgase ;jor unanimidad el inusi tado h o n o r de 

que su cadáver estuviera depositado en la U n i ­

versidad. Nada más j u s t o ; po rque la Universidad 

era la ca sa , el hogar de Sanz del Rio; en la Uni­

versidad tenía su familia; en ella se comunicaba 

con los profesores, sus h e r m a n o s , y con sus 

disc ípulos , que e ran sus hijos. Para la Univers i -

cad y por la Universidad había trabajado toda su 

vida, y al recibir ella en depósito su cuerpo , no 

recibía un huésped e x t r a ñ o , sino un dist inguido 

y benemér i to m i e m b r o de la casa. 

Usando de la autorización del Consejo, d i spu ­

sieron los tes tamentar ios la t raslación del cadáver 

desde la casa mor tuor ia al antiguo Paraninfo, y el 

acto se verificó so lemnemente á las cinco de la 

tarde del dia 12, siendo presidido por los señores 

D. Antonio María García Blanco, Decano de la Fa­

cultad de Filosofía y Le t ras ; D. Manuel Ruiz de 

Quevedo, t e s tamenta r io ; D. Francisco Fernandez 

y González, Profesor, y D. Manuel María del Va­

lle, Profesor auxil iar de la referida Facultad. Del 

a taúd, que iba conducido en un coche fúnebre de 

modest ís ima apariencia, pend ían diversas c intas 

azules y encarnadas , emblemas de las Facul tades 

de Filosofía y Letras y Derecho, on las quo había 

sido Doctor el finado, que eran llevadas por Don 

Nicolás Salmerón, D. Francisco Giner do los Ríos, 

D. Federico Castro, Profesores, y D. Tomás Tapia, 

D. Manuel Sales, D. Francisco J. J iménez y el q u e 

suscr ibe , discípulos y amigos del difunto. Sobre 

el ataúd iban la muceta , el birrete y la medalla 

del Profesor, y en una bandeja sus obras publica­

das. Rompían la marcha dos bedeles ; y personas 

de todas clases, aunque no en g ran n ú m e r o , s i ­

guieron el fúnebre cortejo hasta la Universidad, 



388 EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

en cuya puerta fué recibido por el Sr. Rector, á 

quien rodeaban innumerab les a lumnos , los e m ­

pleados y dependientes del es tablecimiento. El 

balcón principal de la Universidad se bailaba col­

gado con u n paño negro, así como el antiguo Pa­

raninfo, en medio de cuya plataforma se colocó el 

cadáver sobre una mesa, vestida también de negro . 

Delante de ésta se pus ie ron los l ibros, y j un to á 

ellos la vara del maestro , de ceremonias y las 

mazas todas con c respones , . \ l umbraban el salón 

dos grandes candelabros , puestos en la mesa p r e ­

s idencia l , y dos bi leras de bu j í a s , colocadas en 

las cornisas de uno y otro lado de la sillería. Dos 

bedeles, en traje de ceremonia , guardaban el fé­

re t ro . 

Todo así d ispuesto , y lleno de gente el e s p a ­

cioso salón, el Sr. García Blanco dirigió al Rector 

algunas sent id ís imas palabras dándole gracias por 

la b o n r a q u e la Universidad t r ibutaba á la m e m o ­

ria de su i lustre compañero en el Profesorado y 

de su amigo del a lma ; palabras qué apenas pu­

dieron ser contes tadas , por la triste emoción que 

embargaba la voz, como el án imo de los c i r cuns ­

t a n t e s , del jefe de la Universidad. 

El féretro siguió velado d u r a n t e la noche y el 

dia siguiente por los dependientes del es tableci­

mien to , a lgunos Profesores, m u c h o s discípulos y 

amigos del finado, hasta que á las cua t ro de la 

tarde se verilicó la conducción del cadáver al ce­

menter io general del Sur . 

Para este acto, así como para el an te r io r , no se 

habian dirigido, a tendiendo á la modestia del d i ­

funto, invitaciones personales , ni se habian hecho 

prepara t ivos religiosos de los cor respondien tes 

á n ingún cul to positivo, lo cual se há in te rpre tado 

por a lgunas p e r s o n a s , sin que á la sana razón se 

a lcancen las causas , á no ser la ignorancia ó la ma­

licia, como u n a larde de irreligiosidad ó como un 

acto de menosprec io al Catolicismo. ¡Y esto se 

d ice ,y esto se escribe en un país donde la l ibertad 

de la ciencia y la de la conciencia están sancio­

nadas en la Consti tución y las leyes! ¡Y esto se 

dice de los funerales de u n h o m b r e q u e ha v ivi ­

do y m u e r e en la subl ime religión del espír i tu , 

unido á Dios en su infinito amor divino, y en la 

religión universal h u m a n a , unido á todos los hom­

bres por la más a rd ien te ca r idad! Todo lo ver­

dadero, todo lo b u e n o , todo lo bello y l o g r a n d o 

habla sido objeto de su culto religioso en la vida, 

sin odio, sin rencor , sin despego siquiera á 

n inguna manifestación religiosa de la conc ien­

cia ex t raña ; ¿qué t iene de par t icular que qu is ie ­

ra ser en te r rado y separarse del m u n d o en paz 

con la de todos los hombres , sus he rmanos? P u ­

diera discut irse sí esto es ser meramen te religioso, 

ó universa lmente religioso; pero in terpre tarse 

como acto de irreligiosidad ó de hostilidad á n i n ­

guna religión, nunca , como no sea por en tend i ­

mientos enfermos. 

A las cuat ro , como decíamos, se puso en m a r ­

cha la comitiva, dejando el cuerpo del Profesor su 

Casa, en la que vivirán, no obstante , e t e rnamen te 

su espíri tu y su ciencia. Las clases es taban s u s ­

pendidas en la Universidad ; la bandera ondeaba 

en lo alto del edificio á media asta ; los claustros 

y la calle estaban llenos de g e n t e , y el carro 

fúneb re , descubierto esta vez y sin emblemas 

de n ingún género , precedido de cua t ro bedeles 

con insignias de luto en el brazo, part ió para el 

cementer io . Llevábanlas catorce cintas del féretro, 

de los colores que an tes h e m o s indicado, los s e ­

ñores Salmerón, Giner de los Rios, Castro (D. Fe­

der ico) , Castelar, Moret , Barden , González Enc i ­

nas, Profesores de Filosofía y Letras , Derecho y 

Medicina, y tes tamentar ios los tres pr imeros ; los 

señores Carmena y Tapia, tes tamentar ios también , 

y Azcárate (D. G u m e r s i n d o ) , Vidart, J iménez, Li­

nares y el que esto refiere, discípulos ó amigos 

ín t imos del difunto. 

Al car ro fúnebre seguía el duelo, presidido por 

el Sr. Ministro de Fomento , á cuya derecha iban 

el Rector y el dist inguido estadista D. Luis María 

Pastor , invitado por los p r imeros para ocupar tan 

honroso puesto . ¡Justo t r ibuto de consideración 

pagado por la delicadeza de D. José Echegaray 

y el Sr. Castro al sabio economista^ á qu ien ni 

los años ni la posición social s irvieron de o b s ­

táculo en su amor á la ciencia para asistir du­

ran te un curso á las explicaciones univers i tar ias 

de Sanz del Rio, con lo cual pudo éste deber le 

más tarde la digna defensa que hiciera de su con­

ducta in tachable en la cátedra y de sus doc t r i ­

nas an te el Consejo de Ins t rucc ión pública ! Al 

Sr. Pastor seguía el Sr. D. Alberto Regulez y Sanz 

del Río, sobrino del difunto. A la izquierda del Mi­

nistro de Fomento iban el Director general de Ins­

trucción pública D. Manuel Merelo, D. Manuel 

Ruiz de Quevedo, pr imer fideicomisario, y D. Vi­

cente Regulez, sobrino también de Sanz del Rio. 

En el acompañamien to , en l re m u c h a s personas 

de nota en las Ciencias, las Letras , las Artes y la 

Política, que fuera imposible e n u m e r a r , recorda­

mos á los señores Canalejas , Campoamor , Arríe­

la, Romero y Girón, Moya, Ulor, Morayta, Pastor 

y Bedoya, Escudero de la Peña, Campillo, Bona 

(D. Félix),Rublo (D.Federico), Valdés (D.Francisco 
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Javier), Miralles, Vicuña, Ruiz Salazar,Ruiz Agui­

lera, Revilla, Calavia, Calderón, casi todos los dis­

cípulos de Sanz del Rio, así seglares como ecle­

siásticos, residentes en Madrid, y gran número de 

alumnos de la Universidad, que siguieron á pié 

hasta el cementerio, en donde se encontraban 

para recibir el cortejo los Sres. D. Antonio María 

García Blanco, D. Mariano J iménez, he rmano 

político del finado, D. Manuel María del Valle, Pro­

fesor auxiliar de la Universidad, y D. Ensebio 

Ruiz Chamorro, del Instituto del Noviciado, discí­

pulos ambos de Sanz del Rio. 

En la parle Sur del cementerio de esle nombre , 

y en el segundo patio, mezquino y miserable por 

cierto, destinado por ol Ayuntamiento popular 

para los que llaman enterramientos civiles, se ha­

llaba abierta una gran fosa en el espacio de c u a ­

tro sepul turas , que eran las del pr imer ángulo á 

la derecha de la puerta del referido patio, en don­

de debia verificarse la inhumación del cadáver 

que, colocado ya un pequeño catafalco, se habia 

puesto por úllíma vez á vista dol público para el 

oportuno reconocimiento, verificado so lemne­

mente á instancia del Rector por los fideicomi­

sarios. 

En este estado, y en medio de la multitud que 

rodeaba la sepultura silenciosamente, y llena de 

respeto religioso, el Sr. D .Fernando de Castro 

usó de la palabra, diciendo : 

« Señores : Mi presencia en este enterramiento 

se justifica : pr imero, por el cargo de Rector que 

ejerzo en la Universidad de Madrid, de la que ora 

profesor el finado; segundo, porque respetuoso 

yo y obediente á la Constitución del Estado, vene­

ro y acato s inceramente la libertad de conciencia. 

«Medía, además, otra circunstancia. Los fidei­

comisarios del Dr. D. Julián Sanz del Rio, cuyo 

cadáver tenemos dolante, se dirigieron á mi au­

toridad en una sentida comunicación, pidiéndome 

que, en atención á los méritos y circunstancias 

especiales del Sr. Sanz del Río como Profesor; 

á una vida laboriosa, consagrada única y exclusi­

vamente á la enseñanza ; á ser una gloria nacional 

y de celebridad europea como filósofo ; más aún , 

á que en su últ ima voluntad deja casi legataria de 

sus escasos bienes á la Escuela d e q u e fué maestro, 

sus restos mortales fuesen depositados en la mis­

ma hasta darles honrosa sapul tura . 

«Reunido el Consejo Universitario, acordó, por 

unanimidad, acceder á la demanda, sintiendo la 

pérdida de un profesor tan benemérito y agrada-

deciendo la memoria de sus legados. Es público, 

además, que el sabio cuanto modesto Catedrático 

de la Facultad de Filosofía y Letras, deja en sus 

obras publicadas y en su palabra un reguero de 

luz, de ciencia y de doctrina, tan luminoso y e s ­

plendente, que no se extinguirá nunca , y que, 

más que la presente, sabrán agradecer y apreciar 

en lo que vale las generaciones venideras. 

«La Universidad de Madrid, por tanto, recibió 

su cadáver con los honores que le eran debidos; le 

ha dado hospi tal idad; le ha custodiado y vela­

do dia y noche, y ahora le entrega á sus fideicomi­

sarios para que cumplan con él sus últimos de­

beres . 

» Tal es, y no más , lo que debia decir en tan so­

lemnes momentos.« 

Estas palabras fueron escuchadas con grande 

recogimiento, y después de ellas, el Sr. D. Manuel 

Ruiz de Quevedo, con esa severidad que distingue 

su ca rác l e r , con profunda emoción y frase so ­
bria, dirigió al público las siguientes: 

«Señores: Los fideicomisarios y la familadeSanz 

del Rio, manifiestan por mi voz su agradecimien­

to á la Universidad de Madrid, por las singulares 

demostraciones de consideración hechas en m e ­

moria de tan omínente profesor. 

«Doy también las gracias en la misma repre­

sentación al numeroso y distinguido concurso 

que me escucha , y que tan espontáneamente 

contribuye con su dolor y con su respeto á so­

lemnizar este acto de despedida del cadáver de 
nuestro querido y venerado amigo, acto por su na-i 

turaleza religioso, y con más verdad religioso por ? 

la viva conciencia que nos a n i m a , de la que son 

testimonio las formas no acos tumbradas de liber­

tad con quo lo realizamos. 

« Todas estas demostraciones son un h o m e n a ­

je apropiado y j u s t o , debido al gran maes t ro , al 

hombre que miró la ciencia como una obra de 
piedad, la indagación científica como una oración 

á la Divinidad, y que, fiel á este espíri tu, consa ­

gró loda su vida con heroica constancia, con a b ­

negación llevada hasta el sacrificio, al culto de la 

verdad, cuyos resultados sólo podrán apreciar los 

siglos. •>..;;,.!.:: .íi 

«Conservemos , señores , la memoria de Sanz 

del Rio, y conservemos y cultivemos su espíri tu; 

que él nos i luminará , nos animará , y nos for ta­

lecerá para el mejor cumplimiento de nues t ro 

desl ino.» 

El Rector dio en particular las gracias á los se-
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ñores Ministro de Fomento y Director general de 

Instrucción pública por su espontánea asistencia 

al a c to , y se procedió á la inhumación del cadá­

ver, sobre el cual depositaron los circunstantes 

y testamentarios los pr imeros puñados de tierra, 

bendita, como toda la obra de Dios, y .según la 

bella frase proferida por el Sr. Quevedo al arrojar­

la : / Toda la tierra es bendita! 

El Sr. Castro, que habia llenado tan fiel y digna­

mente los deberes de su cargo de Rector, no qui­

so dejar de cumpl i r tampoco los del amigo predi­

lecto, los del compañero y los del hombre religio­

so. Todo lo bizo á la vez de la manera sentida y 
elevada que juzgarán los lectores por su segun­

do discurso. 

« Señores, dijo, el Catedrático de Historia de la 

Filosofía de la Universidad de Madrid, á quien 

acabamos de i nhumar , pensó en Dios. Hacia dia­

r iamente examen de conciencia, y se confesaba, 

dijo en sus últimos momentos , con Dios todos los 

dias. Contemplaba de continuo en la clarísima in­

teligencia de su razón las ideas y relaciones que 

unen al hombre con el Sér supremo, mediante el 

sentimiento religioso. Ha dejado escrito con t a n ­

ta unción como piedad, « que cuando el temor re-

» verencial y el amor á Dios llenan el espíritu y el 

«ánimo, engendran la fuerza de la virtud y recto 

«obrar; que en la comunicación con Dios renace 

»el hombre á nueva vida ; que la religión es el 

Bprincipio y fin de la vida h u m a n a , y aquél vive 

«realmente , que vive en Dios y procura imi tar­

le» ( t) . En la unidad de su pensamiento y su vida 

reinó además un sentido benévolamente cristiano. 

«Antes de re t i rarnos y de dejar solo y en escon­

dido y como vergonzoso lugar al virtuoso pensador, 

de r ramemos sobre su tumba una lágr ima de dolor. 

Oremosá Dios por su eterno descanso; pidámosle 

que le perdone aquellas imperfecciones y flaque­

zas á que está sujeta toda h u m a n a criatura. Mas, 

al abandonar este fúnebre cortejo ; al alejarnos 

de este campo consagrado por pr imera vez á la 

m u e r t e ; al separarnos cada cual para sus tareas 

y obligaciones, hagámoslo con recogimiento; 

t r i s tes , pero no abat idos; con espíri tu levantado; 

con hondo pesar en el corazón, mas con entereza 

y virilidad en el a lma, para con t inua r , en nombre 

de Dios, la obra de educación y cul tura que él ha 

dejado comenzada, á fin de realizar el bien y la 

vi r tud como único fin de la vida. 

»Dr. D. Julián Sanz del Rio, hombre digno, 

buen patricio, leal compañero y amigo, distingui­

do profesor, descansa en paz. ¡Adíes ! te decimos 

por últ ima vez los aquí agrupados en torno de tu 

fosa sepulcral. Pero ¡cuenta! joye l . : . . . . En 

tanto que tú reposas y vives en las e ternas y s e ­

renas regiones de lo infinito, y hasta que nos 

llegue á nosotros el tu rno de pisar los umbrales 

de la muer te y de acompañarle en la eternidad, 

lucharemos sin tregua y sin descanso, ruda quizá, 

poro pacífica y noblemente , p e r l a s ideas que en­

vuelve y representa la palabra H U M A N I D A D , que 

tú cou tan envidiable gloria has enaltecido. 

Ilequiescat in pace. Amen. » 

Véase, p u e s , cómo esta triste solemnidad no 

adolece de irreligiosidad y cómo por el contrar io , 

sin ofensa para ningún culto, han podido presen­

ciarla y honrar la con su presencia todos los hom­

bros , sin profanar en lo más mínimo la respeta­

ble memoria del difunto, ni sus propias creencias. 

El discurso do D. Fernando de Castro puso fin 

á la ceremonia fúnebre que hemos tratado de d e s ­

cribir con toda imparcialidad, mostrando su sen­

tido para desvanecer errores y prejuicios infun­

dados, s ino e sque nosotros mísmosnos hallamos, 

sin saberlo, poseídos de ellos. 

Hemos procurado ver sólo al profesor, sólo al 

hombre en sus propias cualidades, en su grandeza 

real y sus vir tudes, no al maestro querido, ni al 

amigo á quien tan cariñosos lazos y lautos respe­

tos nos u n í an ; y hemos procurado verlo, sobre 

todo, en su relación con la Ciencia y con la Uni­

versidad, á las cuales debemos la más profunda 

consideración. 

Para el maestro y para el amigo habrá s iempre 

un santuario en nuest ro corazón, y un sentimien­

to de la más viva gratitud en nuestra alma. 

J. U ivA, 

ex-Secretar io de la Un ivers idad . 

(1) Idml de la H-imanidad. 

Á SANZ DEL RIO (I). 

i Adiós, querido amigo! ¡Adiós y descansa , ilus­

tre comprofesor! ¡Descansa, laboriosísimo sabio! 

(1) E l respetable D e c a n o de la Facu l tad de Fi losof ía , 

q u e l iabia hecho propós i to de dirig-ir su autorizada palabra 

al concurso que acompañó al cementer io c ivi l el cadáver del 

Doctor Sanz del B i o , des i s t ió de s u p iadoso deseo , al saber eV 

acuerdo tomado de que sólo el Rector y el Sr. Ruiz de Q u e -



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 391 

Sigue en paz esa vida eterna en que entraste desde 

que fuiste criado. S í , s i , señores ; desde que se 

crió cuanto existe, existe y vive lo criado para 

gloria del Criador. ¡Dichoso el que así lo com­

prende! ¡Dichoso tú, filósofo religioso! ¡Dichoso 

mil veces, que supiste cumplir tu destino, desem^ 

penar tu ministerio, llenar lu magisterio!. . Acer­

taste en lo máximo y lo mínimo. ¡Ministerio santo, 

magisterio augusto! Como ministro serviste, como 

maestro enseñas te ; serviste á Dios, serviste á la 

naturaleza, serviste al mundo , serviste á la huma­

nidad, serviste á tu patr ia , serviste física y moral-

mente ; llenaste tus deheres , desempeñaste tu 

rm'nísíerío. 

También honraste el magisterio; enseñaste la 

ciencia, enseñaste la ve rdad , enseñaste sana 

moral , enseñaste á sent i r , á pensar y querer ; tú 

sabías lo que enseñabas , y enseñabas cuanto 

sabias. ¡MAGISTERIO Y MINISTERIO sacrosanto ....!! 

¡Quién pudiera decir olro tanto en su dia! Tú lo 

dices , amado compañero; yo lo digo de tí con 

toda sinceridad, porque sé lo que tú supis te ; 

porque supiste conocerle desde que empezaste á 

pensar. Diste en el gran secreto de la h u m a ­

nidad; supiste lo que es vivir; ahora nos enseñas 

práct icamente lo que es mor i r ; tú lo has d icho , 

tú lo dices: yo lo sé. 

Vivir, morir; ¡qué antítesis tan generalizada! 

Pero ¡qué cambiados están en ella los té rminos! 

Empezamos á mor i r cuando comenzamos á 

vivir; en t ramos á la vida cuando pasamos por 

la m u e r t e : ya lo sabes prác t icamente , amado 

maestro ; antes lo sabías y decias como ahora ; 

ahora nos lo enseña tu cadáver. Quien te crea 

m u e r t o , no te ve; es que no le m i r a , es que no 

sabe mi ra r t e : yo te veo universal como s iempre ; 

ayer benéfico para tus semejantes , hoy benéfico 

para tus semejantes y para la naturaleza entera ; 

ayer pasajero y mater ia l , hoy material y pe r ­

manen t e ; ayer eras hombre y nada más , hoy 

no eres h o m b r e , pero eres más . ¿Qué eres? Ya 

lo sabes t ú : ni te acordarás ya siquiera de lo que 

fuiste; como cuando hombre no te acordabas de 

lo que antes habías s ido; ¡dichoso t ú , que e n ­

traste ya en el tercer período de existencia! 

Nosotros , miserables todavía, n i sabemos lo que 

fuimos an tes , ni lo que seremos después; ¡triste 

vedo usaran la palabra en tan solemne instante. Pero lia-
biendo recogido después su pensamiento, ha trazado el bos­
quejo de lo que pensaba decir, accediendo 6. su publicación. 

N. de la S. 

condición del hombre v ivo! ¡Privilegio augusto-

del hombre muer to ! 

Señores y amigos mios y del d i funto: aprove­

chémonos de esla lección, últ ima que nos da el 

mejor maest ro; aprendamos á morir , como ánles 

nos enseñaba á v iv i r ; mor i r es vivir; mor i r es 

servir á Dios y á la naturaleza, cumplir el des­

tino; mientras vivos, pocos llenan su ministerio, 

pocos s i rven , menos e n s e ñ a n , menos entran en 

en el magisterio, m u y pocos cumplen ó l lenan su 

destino. ¿Queréis más contradicción en los tér­

minos? Sólo en fuerza de esla contradicción ó los 

cambio de frenos, puede parecemos la vida a m a ­

b le , la muerte dolorosa. No , tan amable , por lo 

menos, es la una como la o t ra ; tan dolorosa ésta 

como aquella; lan destino es uno como ol ro ; lan 

santos podemos ser viviendo como mur iendo ; no 

lo olvidemos, no olvidemos esta lección que nos 

da hoy el maestro por sí mismo, que os da á vos­

otros y á todas las generaciones por mi boca. La 

vida h u m a n a o s un período de transición én t re los 

dos extremos de una eternidad incomprensible; 

ent re lo infinito é incógnito de an tes , y lo más 

incógnito é infinito de después ; el principio y 

fin de las cosas y de la vida está más al to; eslá 

en Dios; Dios es verdaderamente u n misterio. En 

vano, p u e s , queremos profundizar para hal lar 

nuestro pr incipio , como en vano será toda alta 

contemplación para llegar á conocer nues l ro fin, 

esto es, querer sondear el abismo ó los abismos 

de la Divinidad; contentémonos con saber que 

es, que exis te ; contentémonos con saber lo que 

somos, cómo existimos; otro dia sabremos algo 

dé la eternidad que nos espera . 

Pero t ú , que lo sabes ya , ¡oh buen amigo! goza 

en paz de ella', y alaba á Dios y bendice su nom­

b r e , y bendícenos desde los Sumos donde es tás , 

como nosotros bendecimos lu memoria y tus des­

pojos. 

¡Oh Parca impía , que perdonas á tantos malhe­

chores, á tanto tirano, á tanto perverso. . . y arre­

batas al genio y privas á la ciencia de sus más 

leales adalides! Pues espera , que también le lle­

gará tu hora: ya te llegó; tú estás ya muerta , 

muerte impía; há siglos que perdiste lu dominio 

universal ; mas aun te queda que sufrir. Hoy, em­

pero , alcanzas todavía poder sobre el organismo 

h u m a n o ; otro día serás desalojada de esta úl t ima 

t r inchera . El espíritu ya se te escapó; la ciencia no 

muere , la vir tud es eterna, el sentimiento subsis­

te, la memoria y sus reminiscencias no se borran. 

¿Qué le queda? Lo que c r eemos , lo que espera­

mos, lo que está prometido, lo que vemos ya: que 
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la just icia no es tuya; que la verdad se escapa de 

tu falaz guadaña; que el t iempo no muere , ni los 

siglos pasan inú t i lmente , ni la luz se apaga, ni las 

saludables aguas de la doct r ina , una vez regadas, 

se secan. Avergüénza te , p u e s , deidad fingida; 

vuélvete al inf ierno, de donde saliste; llévate ha­

cia allá, y contigo, y para s i empre , la ment i ra , el 

e r ro r , la hipocresía , la impiedad , el odio, la into­

lerancia, el falso celo, la insensibil idad m a r m ó ­

rea , el vicio y la vida ine r te . 

Adiós, por ú l t imo, Sanz del Rio; ¡que tu vida 

e terna sea tan feliz como la h u m a n a ha sido hon­

rada y trabajosa; que la lierra que te cubre te sea 

ligera, y que la human idad vuelva pronto á resca­

tarte con usura ! ! ! 

A N T O N I O M . G A R C Í A B L A N C O , 

Prof. y D e c a n o de la F a c u l t a d de K l o s o f i a y Letras . 

SOCIEDADES ESPIRITISTAS. 

C E N T R O E S P I R I T I S T A S E V I L L A N O . 

C O N T I N U A C I Ó N D E L A S R E V E L A C I O N E S D E U L T H A T U . M B A 

P O R E L E S P Í R I T U D E L A M E N N A I S . 

VI. 

Cuando mi espiri tu atraviesa ins tan táneamente 

la c reac ión , y fuera ya de sus l imites se det iene 

al dintel de las regiones infinitas donde empieza 

á desvanecerse la mater ia , po rque más allá sólo 

Dios existe, consagro exclus ivamente mi pensa ­

miento á la adoración de esa Gran Causa, visible en 

sus obras admirab les , invisible en sí mismo, por­

q u e su manifestación no tendrá lugar sino cuando 

gastada por completo la mater ia , la inteligencia, 

tendiendo á un centro común cerca de la Gran 

Causa, cese en la subdivisión que h o y tiene y for­

me una sola individualidad. 

¡Oh, vosotros que os agitáis sobre ese pequeño 

pun to en el espacio donde yo también sus ten té 

mis i lusiones envuel tas por los desengaños ! Hoy 

os considero como viajeros extraviados en los a re ­

nales i nmensos de los desier tos, buscando a n ­

helantes el puer to seguro donde descansar de 

vues t ras fatigas; pero ese puer to no lo hal lareis , 

p o r q u e la inquie tud y el dolor se agita constanT 
temente en torno vues t ro , é impulsados por una 

fuerza ex t raña y mister iosa, camináis sin saber á 

d ó n d e : halláis la tristeza donde pensasteis encon­

t ra r la a legr ía , y cuando os creéis al abrigo de 

las tempestades m u n d a n a s , el .sepulcro o s . a b r e 

sus p u e r t a s , y la muer te opera en vuestra m a t e ­

ria las más ext rañas metamorfosis! 

Hoy, que libre mi esp í r i tu de las t rabas que le 

sujetaban á ese m u n d o contemplo mi pasado, no 

puedo menos de es t remecerme . He atravesado 

los siglos en mult i tud de Estados y en diferentes 

m u n d o s ; he sido espíri tu e r ran te varías veces; 

h e solicitado mis encarnac iones en aquellas e n ­

vol turas que me parecían más á propósito para 

mi adelantamiento ; y .si en cada una de mis e n ­

carnac iones he tenido la ventaja de no p e r m a ­

necer estacionado, han sido t^n pocos mis a d e ­

lantos , que casi me encuen t ro al principio de mi 

car re ra . 

¿De qué me s i rve , en el estado de espíri tu en 

que hoy me encuen t ro , que la oscuridad no exista 

para m í ; que la creación me ofrezca sus mis te ­

riosos sonidos, lenguaje claro y comprens ib le ; 

que me sean conocidas las evoluciones de la m a ­

teria ; que el Huido universal sea el rapidísimo 

vehículo que me t raspor te á todos los puntos del 

espacio; que mi espíri tu penetre la materia por 

densa que sea, ó que haciéndose diáfana y t r a s ­

paren te , pueda examinar la c o m o vosotros podéis 

examinar un ramo de dores á través del fanal q u e 

lo r e sguarda? ¿Qué me importa que los siglos me 

ofrezcan sus escaños en los espacios , y que los 

encantos de la creación, cada instante diferentes en 

su progresiva marcha, exciten mí admiración y mi 

en tus iasmo? , i 

Yo escucho, en medio de tantos encan tos , la 

voz intima y misteriosa que desde l a s regiones 

infinitas resuena en la creación. 

Y esa voz d i c e : 

« Pasad, espír i tus que veis tejer yuest.ras v e n i ­

deras envo l tu ras ; pasad por los extraños caminos 

de la creación, y examinad los : cada senda c o n ­

duce á las regiones infinitas, vuestra definitiva 

m a n s i ó n , pero no todas las sendas se dirigen allí 

e n línea r e c t a ; son innumerab les las q u e , t e ­

niendo las m i s m a s ent radas , que aquel las , c o n ­

ducen á in t r incados laber in tos , donde el alma fa­

tigada por el peso de la materia y no hal lando 

salida se cansa : hé aquí el es tac ionamiento ; las 

otras sendas man t i enen s iempre á igual distancia 

del alma el faro de la esperanza, y por ellas se 

dirige, sin más obstáculo que el cansancio propio 

de u n largo viaje: hé aquí el principio de la p e r ­

fección ; escoge.» 

Y veo los espír i tus en quienes aun domina la 

codicia q u e tuvieron en la última encarnac ión , 

escoger aquellas que est iman como más ricas ves­

t iduras . 
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Como vosolros , dominados por la ambición, 

preferís el trage sustuoso al bumilde. 

Porque aquellos espiritus d icen: 

« Grande ha sido mi es tacionamiento , porque 

fui grande y poderoso sobre la tierra y desconocí 

la virtud; y halagándome los vicios, el desenfreno 

y el libertinaje consti tuyeron mi ocupación: por­

que arrebaté el pan del pobre para con su precio 

cubrir de galas á infames prost i tu tas : porque no 

di culto á Dios, sino á la maleria. 

«Pero ahora seré fuerte; volveré á vestir el mis­

mo trage, y lus riquezas que en mi anterior encar­

nación sirvieron pura es tac ionarme, serán esta 

vez estimulo á la virtud, socorro á los necesita­

dos, y en medio de la abundancia procuraré ca­

recer aun de lo necesario, para que lu miseria no 

exista en torno mió.» 

Y esos espíritus encarnan con brillantes ves­

t iduras. . 1 

Y esos espíritus son los reyes, magnates y t i ra­

nos, verdugos de la humanidad, que la oprimen, 

entre sus garras para estenuarla absorbiendo su 

sangre ; esos espíri tus son los espíritus reprobos, 

que permanecen estacionados; esos espíritus ve­

rán en su día la felicidad de los espíritus que h u ­

millaron sin poderla alcanzar; porque á su vez 

tendrán que ,pasa r las amargueas que hicieron 

sufrir ; que der ramar las lágrimas que hicieron 

ver ter : tendrán que soportar los trubajos, la m i ­

seria, la desnudez, la.s enfermedades que por su 

causa sufrió la muchedumbre que sc agitaba en 

torno de ellos, recibiendo eu cambio de sus las­

t imeras voces que pediun pun, horribles sarcus-

mos y carcajadas. 

Porque en el equilibrio constante del universo, 

lo que hoy veis rozagante, mañana contempla­

reis mustio y abatido; y lo que boy veis sepul ­

tarse en la tierra y que lloráis perd ido , devuelve 

de su seno esta misma tierra con nuevu vidu. 

Los caminos de lu creación están abiertos á los 
espír i tus. 

La creación es el gran taller donde se trazan 

sus vest iduras. 

Pero así como sería temeridad en vosotros e s ­

coger un trage de verano para hacer un viaje á 

los perpetuos hielos del polo boreal , uo de otro 

modo es teuierídud en los espiritus escoger e n ­

volturas impropias pura la peregrinación (|ue vun 

á practicar sobre los mundos . 

Cuando cesando en el oslado do espíritu libre 

que hoy ulruvioso, me precipito on lu matoriu 

para que estrechándose en torno mío sus molé­

culas constituya mí on(.ii\rnacíon y aparezca sobro 

uu umndo, ¡Dios mío! ¡infundid fortaleza á mi es­

píritu para que uo pierda mientras camine el faro 

consolador de la esperanza! ¡que la mortuju de 

la carne que urrast rare , sea para mí ligera, y que 

á través de olla irrudie mí espíritu, y eu las h o ­

ras de contemplación pueda tener reminiscencia 

de lo que he gozado como espíritu l ibre! i que 

cuando vuelva á este estado no mo encuentre 

estacionado, sino que pueda extender mí vuelo 

penetrando en osas regiones infinitas que os e n ­

vuelven! , 

Porque los espírítus libres temen su enca rna ­

ción, como vosotros teméis la muerto. 

Para vosotros , la muerte os abro lus puer tas de 

los espacios por los que girareis. 

Para los espíritus que cncurnun, esus puer tas 

se c i e r ran , y su mansión se concretu al mundo 

que les sirvo de morada . 

Vil. 

El n ú í d o universal, es ol manubrio poderoso de 

la creación que agitó en el principio la voluntad de 

la Gran-Causa. r . , . 

Al único impulso que le comunicó esa Volun­

tad Soberana, la creucion adquirió el niovimionto 

urmónico que consorvurá husta ol fin. 

Dios dijo: «llágase,» y todo se hizo; mejor d i ­

cho, lodo se eslá hac iendo, puesto que, lo que á 

veces considera ol hombre mejor concluido, no es 

sino el principio ó embrión de lo que será en su 

dia. 

Nada do lo quo existe ocupa un oslado defini­

tivo; y de esle, por decirlo así, cuos de la creación, 

on quo cudu moléculu ejerce su deslino, y en quo 

todo parece como confundido aun al observador 

filosófico, íesullará el orden á la conclusión de la 

obra; y los materiales, hoy al parecer dispersos y 

sin enlace ni conexión, se r eun i rán y enlazarán 

de tal manera , que en vano se esforzará la inteli­

gencia h u m a n a para comprender , cómo de partes 

tan distintas so haya de formar un lodo h o m o ­

géneo. 

Pues el fiúido universa] es el agente que des ­

empeña en lu creación papel lan importante: es, 

aunque sea impropia la comparación, como la 

sangre en vosotros. 

Por medio del microscopio vosotros observáis, 

que la sangro no os otra cosa que la reunión de 

un sin número de diminuios glóbulos, y deducís 

quo está viva 011 su conjunto y su individualidad; 

es decir, que cada uno de aquellos glóbulos tiene 

vida propia, independíente de los demás, y que 
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sin embargo , los esfuerzos de todos ellos comun i ­

can á su conjunto ó masa ia fuerza necesaria para 

restablecer la circulación, y con ella la vida al 

cuerpo h u m a n o . 

El llúido universal , á manera de la sangre, está 

distr ibuido en todo el universo ; penetra en todos 

los cuerpos , y concur re á todos los fenómenos 

meteorológicos y cosmogónicos de la creación; sin 

el fluido un iversa l , la creación seria un cadáver 

y nada más . 

Por el fluido un iversa l , se t raspor tan los gér­

m e n e s inteligentes desde las regiones infinitas 

para ocupar las celdas vacías de la materia , a r ras­

t rando á sí sus envol turas ó encarnac iones , como 

el caracol su concha . 

Porque en este vasto receptáculo de la creación, 

nada pe rmanece vacío ni inactivo; y cuando la 

creación misma carece de elementos suficientes 

para proseguir su obra inalterable de movimiento 

ó vida, las regiones infinitas que const i tuyen su 

atmósfera les suminis t ra los que necesita para 

man tener lo en constante equil ibrio. 

¿Por qué, me diréis, tiene que sur t i rse la crea­

ción de las regiones infinitas? ¿Por ven tu ra no se 

basta la creación á sí misma? ¿No compone y des­

compone? ¿No absorbe y segrega? ¿No des t ruye y 

edifica? 

E s c u c h a d : 

En la creación existen las intefigencias cuyo 

origen es an ter ior á la creación. 

Sin las in te l igencias , la creación no existiría, 

p o r q u e no tendría objeto. 

La creación es el manto gigantesco en cuyos 

pliegues se albergan las individual idades in te l i ­

gentes y en cuyo tejido se guarecen . 

La creación es el a l imento de las inteligencias; 

no po rque las inteligencias necesi ten el a l imento 

grosero de la mater ia , sino porque en ella, como 

la serpiente entre las espesas yerbas , va soltando 

las cubier tas de impureza que la envuelve, y cada 

vez más diáfana y más pura se eleva á la G r a n -

Causa. 

Si el desarrol lo se debe al a l imento en todo lo 

mater ia l , ved que la inteligencia se desarrolla s e ­

gregando las bu rdas capas que le cubren (1); por 

(1) P. .Si l a i n t e l i g e n c i a fué pura e n s u pr inc ip io , seg-un 

Be d e s p r e n d e de las c o m u n i c a c i o n e s anter iores , ¿cómo c o m ­

p r e n d e r la s e g r e g a c i ó n de l a s b u r d a s capas que la e n ­

v u e l v e n . 

R. Todo g e r m e n t i e n e e n v o l t u r a a n á l o g a á s u s u s t a n c i a : 

Ifi i n t e l i g e n c i a e n s u p r i n c i p i o , es to e s , e n s u e s tado d e 

consiguiente, su al imento es opuesto al de la m a ­

te r ia : la mater ia absorbe; la inteligencia s e ­

grega (1). 

Cuando á t ravés de la materia la inteligencia se 

purifica, siendo ya extraña á la creación, sale 

fuera de ella: la creación es ya inúti l para la inte­

ligencia, y comprende que otras regiones deben 

ser su morada . 

La inteligencia entonces const i tuye u n estado 

definitivo, y por consiguiente perfecto. 

Queda un vacío en la creación; ¿quién lo l lena­

rá? Los gérmenes de la inteligencia que existen 

fuera de la creación, y que el fluido universa l 

conduce á ella, para que empiece su desarrol lo en 

el vacío q u e dejó la intefigencia q u e alcanzó el 

estado libre definitivo. 

Fuera de la creación en las regiones infinitas, 

existe el manant ia l de los gérmenes de las in te l i ­

gencias. Esas mismas regiones sirven también de 

morada á las inteligencias depuradas , y cuyo e s ­

tado libre es definitivo: éstas comprenden por la 

depurac ión , lo perfecto de su es tado: aquel las es­

peran ; y la mater ia , esto es, la creación, es el gran 

t«míz en el cual , pasando po r mult i tud de es tados , 

en una palabra, adqui r iendo el espír i tu todo su 

desarrollo, la creación mater ial los elimina de sí, 

como obra concluida y digna por lo tanto de la 

Gran-Causa . 

( i ^ e continuará.) 

g e r m e n , t i e n e t a m b i é n s u e n v o l t u r a , q u e a u n q u e s u t i l e s 

burda y grosera para el e s p i r i t u q u e c o n t i e n e . 

A l encarnar por v e z pr imera e s t o s g é r m e n e s , la e n v o l t u r a 

se g a s t a e n la mater ia y desaparece , porque e n t o n c e s la m a ­

ter ia e n q u e e n c a r n a los e n v u e l v e y resguarda: al sal ir la 

i n t e l i g e n c i a ó e sp i r i tu de la mater ia por med i o de la m u e r ­

te , se e n v u e l v e de n u e v o , n o e n s u p r i m i t i v a cub ier ta q u e 

y a no e x i s t e , s i n o e n la q u e ex trae de la m a t e r i a q u e la s i r ­

v i ó de e n c a r n a c i ó n , y c o n s t i t u y e s u per i - e sp i r i tu . E s t e e s , 

p u e s , la t rans i c ión e n t r e el e sp í r i tu y la mater ia ; el i n t e r m e ­

diario e n t r e u n a y otra; e l q u e e s t a b l e c e s u e n l a c e ó u n i ó n . 

(1) Cada s e g r e g a c i ó n del a lma, e s la e l i m i n a c i ó n de s u 

anter ior e n v o l t u r a , c u y o f e n ó m e n o t i e n e l u g a r dentro de la 

mater ia e n q u e e n c a r n ó por n o ser le y a e n t o n c e s necesar ia , 

p u e s t o q u e la mater ia q u e le e n v u e l v e concurre y sa t i s face 

d i cho fin. E n el e s t a d o def in i t ivo , no e . \ i s te e n el a l m a c u ­

bierta a l g u n a . El e sp ir i tu e n toda s u pureza , l lega al t é r m i ­

no a n h e l a d o ; c o n o c e y c o m p r e n d e á la Grran-Causa, y e s t e 

c o n v e n c i m i e n t o e s el premio inefable del cual gozará e t e r ­

n a m e n t e . 
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CÍRCULOS PRIVADOS. 

SESIONES DE AGOSTO DE 1869. 

Médium M. P. y P. 

Noche del 3. 

LAS llELIGIONES POSITIVAS. 

El hombre ha sido hecho para creer, porcino no 
es propio más que deDios saber las creencias. 

Relegado el hombre por su esencia á un lugar 
secundario en el todo del universo, aunque ol pri­
mero en el orden de los seres creados, el hombre 
que por no ser Dios no sabe, necesita creer. 

La razón puede indicarle algo de la verdad, y el 
trabajo de su inteligencia hacerlo llegar á lo de­
más; pero entonces, sin una creencia en sus pro­
pias ideas, la ciencia que el hembra forja es pura 
vanidad. Colocado el hombre on la infancia de la 
sociedad, en la cuna de los tiempos tenia aún una 
vaga idea de un algo grande al de un sordo natu­
raleza indeterminada, una creencia innata de 
ideas universales y por buenas tenidas, tales co­
mo la del bien y del mal, de la virtud y del vicio; 
contemplando el admirable orden de la natura­
leza, tenian que reconocer en su orden leyes lijas, 
y en el perturbador de tan admirable armonía un 
obstáculo á la obra del Sér indeterminado, un 
miembro impuro de la sociedad ; de aquí nació 
la noción de lo justo ó injusto de las acciones: ol­
vidando después el hombre en medio délos goces 
que el progreso le proporcionaba esta primitiva 
noción, dejaron sus creencias de tenor aquella 
primitiva fuerza, aquel primitivo desinterés, y 
ya se adoró á lo que producía el bienestar, no de 
espíritu sino do cuerpo; y de aquí nació la ado­
ración del Sol, origen del calor y de la luz, y por 
esto de los demás astros, y cada país aquello que 
más ventajas le proporcionaba ; y ya establecido 
el politeísmo, cada nueva ventaja fué suDíos, cada 
nueva cuahdad una deidad. Vuelto el hombre por 
el progreso de la personificación del Sér divino, 
nació el antropomorfismo, ese padre del arto, 
ese sublime momento de la humanidad, momento 
de supremo egoismo en que la humanidad adoró 
su forma con los atributos de la Divinidad. 

Pero no todos los países tienen las mismas con­
diciones; por eso la filosofía teocrática ó ol pro­
greso de la idea divina afectó diversas formas se­
gún las costumbres, los usos y las ideas de los 
pueblos en que nacían. 

Individual humana en la Grecia, fué casi pan-

teísta en Roma y del todo lo fué en Oriente, en 
que la pura contemplación déla Divinidad on el 
interior espíritu hizo al hombre concebir la s U r 
perioridad del Sér divino bajo forma sin sustan­
cia, causal de fatal origen de cosas y de seres, de 
ideas y atributos, 

Llegó un momento en la historia de la humani­
dad en que la forma teísta primitiva tomó nueva 
forma, y en que el hombre mirando ya en Dios 
masque una idea, más que una formay hasta más 
que una sustancia, nacieron con él las religiones 
positivas, con sus cultos y sus costumbres. 

Entonces el políteismo afectó el culto cruento 
por do quier, siendo más ó menos feroz esta for­
ma según las costumbres y la exageración de su 
creencia, y hubo druidas que sacrificaron vícti­
mas humanas, y americanos que se las comieron 
después. 

Llegó el mundo á poseer la anuncíadahumani-
dad, y sucedió lo que siempre sucede: á unidad 
de instituciones, culto único y avasallador. El 
cristianismo, religión de los últimos Césares, fué 
la religión dol mundo y sus formas, las formas 
que revistió el Estado, la familia, el Código, la 
sociedad, todo; pero la unidad no puede ser 
eterna porque es la condenación dol progreso, y 
por e s o el hombre rompió la unidad de la reli­
gión positiva y se hizo mahometano on Oriente, 
cristiano en Occidente. 

Rota más tarde la unidad cristiana, primero por 
Phocio, porLuterodespues, la religión positiva re­
cibió el golpe de muerto, y en el siglo xviii los 
hombres verdaderamenteextraordinaríos que de­
molieron el alcázar romano, dejaron sin saberlo 
el germen de una nueva creencia para que se ve­
rificase la ley de la naturaleza, según toda muerte 
es origen de vida, y que aquel que mata es el mis­
mo que deposita el germen de lo que ha de ser 
en el porvenir. 

La religión positiva agoniza á manos d e la liber­
tad do conciencia, y Dios á medida que pierde al­
tares de mármol los adquiere de carne y hueso, 
para que se adore al padre, no en Jerusalen ni 
Samaría, sino en todas partes, en espíritu y en 
verdad. 

Verdaderamente que estudiado el individuo y 
estudiada la sociedad, las religiones positivas co­
nocidas pierden todas algo, y en una religión más 
alta se amalgaman y mistifican. 

La naturaleza es libre en sus efectos, por más 
que los produzca fatalmente; por eso el hombre 
es libre en sus acciones, por más que siempre en 
ellas sea fatalmente moral ó inmoral. 
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El culto es una forma externa de manifestar la 
creencia interna y un homenaje público del re­
conocimiento tác i to ; pero es á la vez una copia, 
una reminiscencia de las o t ras esferas de vida, 
que en su única vida abarca la h u m a n i d a d . 

La esfera religiosa es una esfera por decirlo así 
total, que abraza lodas las esferas en que gira la 
vida del individuo. 

La creencia religiosa de termina en el hombre 
la conducta moral , la conducta política y aun la 
idea social. 

Caminamos , no hay que dudar lo , á mejores 
t iempos en q u e todas las esferas se a rmonicen y 
confundan en la religiosa. 

El h o m b r e al nace r trae á la vida un objeto; 
mejorar ; y trazado un camino de progreso, el 
c\jmplímiento de las leyes de la moral universal , 
q u e no es sino la definición del de recho . 

El progreso del h o m b r e y su mejoramiento es 
imposible fuera de la esfera religiosa, entendido 
esto dent ro de los l imites que debe en tenderse . 

Hoy a u n la h u m a n i d a d está en el principio de 
su ca r re ra . Apenas conoce sus derechos , no sos-
pocha sus deberes ; por eso confunde lo que en 
real idad está separado por la naturaleza, y separa 
aquello que debe a rmon iza r . 

Hoy al p r o n u n c i a r la palabra h u m a n i d a d , mira 
más al sér colectivo que al individuo, que es real­
men te el q u e compone la human idad . 

Los deberes y los derechos del h o m b r e , como 
sér racional , es tán e n c e r r a d o s e n pocas pa labras : 
obra r con arreglo á su razón ; es decir, hacer 
aquello que la razón imparcial dicta al sér de 
razón. 

Uno de los e lementos hasla ahora esenciales en 
el hombre y en el progreso ha sido la fuerza. En 
a d e l a n t e , lodos los esfuerzos del hombre deben 
tender á qu i ta r la fuerza de en t re las cosas pos i ­
b l e s ; no hacer nada por fuerza es otro de los d e ­
beres que la mora l un iversa l dicta al h o m b r e , 
deber absoluto que no puede confundirse con 
n a d a , q u e es preciso ante todo respe ta r p a r a ' q u e 
se respeten todos los derechos . 

El h o m b r e i n m o r a l , el que usa d é l a fuerza c o ­
mo derecho trae contra sí la fuerza, porque aquel 
q u e qu ie re obligar es lícito sea obligado, po rque 
el derecho de defensa es an te r io r al de inviolabi­
l idad; el individuo es inviolable, pero deja de 
serlo cuando p re tende violar al individuo. 

Estas m á x i m a s , que aquí parecerán fuera de 
lugar , no lo es tán; pues que la religión positiva es 
una especie de fuerza que se hace al Individuo 
en n o m b r e de una colectividad. 

La futura sociedad, aquella en que la fuerza 
desaparezca, será una sociedad progresiva; aque­
ta sociedad no ha rá con el malo más que una 
cosa: marcar le con u n signo de reprobación, para 
que sea arrojado de en t re los seres verdadera ­
mente buenos mient ras él no lo sea á su vez. 

La moral deja á la conciencia libre por en tero , 
corrige el mal; pero no debe reconocerse el d e ­
recho de castigar, p o r q u e el derecho de qui tar 
u n a cosa no le t iene más que el q u e la dá , y la 
sociedad no puede negar al individuo más que lo 
que le dá, que es la seguridad. . 

La esfera religiosa entonces ensanchándose ad­
mit i rá á lodos los hombres , y entonces la religión 
posiUva no dejará de s e r , sino que será una para 
cada sér. 

Cada sér está en el m u n d o en un grado de p ro ­
greso ; por eso no piiede ser juzgEido más que en 
su conciencia, dent ro de su propio sér, y la rel i - , 
gion en él debe de ser el modo de vivir en la vida 
conforme con su modo de c o m p r e n d e r á Dios. 

La religión positiva tuvo su razón de ser como 
todo lo que fué; pero á medida que va perdiendo 
esta razón, á medida que se va haciendo incom­
patible con el modo de la vida, la vida va m u r i e n ­
do y se va un recuerdo del pasado, cuando s u b ­
dito del Estado suceda el h o m b r e subdito; pero á 
su vez soberano el h o m b r e au lómano , asociado 
con otros h o m b r e s au tómanos para crear un sér 
fuerte con el asent imiento común , arbi t ro su­
p r e m o en t r e el individuo y el individuo, á la par 
q u e en t re el individuo y la sociedad; sér super ior , 
fiel guardador del pacto común , pero sér tanto 
más absoluto cuanto más dependiente de cad^^ 
individuo; sér á sostener el cual cont r ibuyan to­
dos por i g u a l ; sér dent ro del cual todos puedan 
llenar los lines de la vida; sér represen tan te en la, 
l ierra de la divinidad que juzga al individuo y. 
sea por él respetado tanto más , cuanto cada uno 
no verá más q u e su propio d e r e c h o , subl imado 
á la categoría de ley eterna é ineludible, p rogre­
siva como la humanidad e terna , como el sér d i ­
vino. 

BCDHA. 

LA VIDA y LA MUERTE. 

Vivimos, mor imos , pero ni sabemos lo que es 
la vida, ni sabemos mejor lo que es la mue r t e . 

Nosotros podemos decir que somos un misterio 
para nosotros mismos y vernos viviendo sin saber 
por qué ; p roduc imos movimientos sin conocer 
el mecanismo de los actos, y la m u e r l e nos so r -



EL CRITERIO ESPIRITISTA. 397 i 

prende siempre á pesar de que todos sabemos 

({Ue nacemos para morir . 

Yo quiero investigar la causa de la vida, el me­

canismo del ser viviente, la causa de la ruptura 

de la relación, el momento de esa separación de 

e lementos , y el momento que sigue á aquel en 

que el bombre se divide en u n cadáver y en un 

espíritu inmortal . 

¿La vida es efecto ? ¿Es la vida causa ? ¿Cómo 

es uno? ¿Cómo es otra? 

La vida no está sólo limitada al bombre . Vida 

es el crecimiento de la p lan ta ; vida en cierto 

modo el movimiento del planeta ; vida la organi ­

zación animal, aunque vida de diversa n a l u r a ­

leza, como es vida también el aclode puro espíritu 

del sér que goza ya de la contemplación de la 

región de las ideas. 

La vida es encarnación : la vida es resultado : la 

vida es movimiento: la vida es complemento: la 

vida es t i empo: el tiempo progreso: el progreso 

perfección. 

Sólo el sér vivo s iente : sólo el sér vivo se dá 

cuenla de sí mismo, aunque los seres vivos no 

hacen estas operaciones del mismo modo. 

La materia no es lo que vemos; no es el grosero 

grano de polvo, que llevado por el viento forma 

un m o n t e : no es la materia el vegetal que crece 

ni el animal que muere , pero todo eslo es ma te -

ría. El movimiento es vida, y sólo la vida tiene 

movimiento. 

Materia es la que compone el cadáver , materia 

la que compone el cuerpo del bombre ; pero en 

una hay vida y en otra no, eu una hay espíritu y 

en otra n o , en una hay movimíenlo y en otra no . 

La vida de relación no es sino un contacto más 

ó ménosmater ial ; el contacto suponemovimienlo , 

es la esencia de la vida, el signo de ella, sólo vive 

lo que por sí se mueve. 

El bombre posee materia (y aquí hombre es 

lodo sér organizado); pero la materia que es por 

sí movible, no es por sí movimiento nunca . 

¿Qué es el espíri tu? El espíritu es la creación 

directa de Dios; es la traslación al espacio de u n a 

relación de la divinidad, en cierto modo algo de 

Dios; en lo finito Dios es el movimiento cont inuo, 

mejor ía causa y fundamento de él. Dios es lo m e ­

nos que más se mueve en menos tiempo ; el espí­

ritu su Hijo es el movimiento propio más intenso. 

Todo esto es ininteligible, porque es difícil si no 

imposible al hombre el comprender cómo lo que 

no es extenso, ni es material, ni tiene ninguna 

condición de la materia, es movimiento; pero sin 

embargo así es. 

El pensamiento es común á Dios y al hombre , 

sólo que en el uno es lolal, y limitado en el otro; 

el pensamiento, digo, es el movimíenlo del espí­

ritu, por el cual este, cuya potencialidad, visual 

(espiritualmente hablando), es inlinila, percibe la 

verdad y el error . 

El pensamiento hace al sér comprender , ver y 

asimilarse: todo en sucesión como Dios lo hace, 

en coetaneidad, es el movimiento superior á lodo 

olro de lo creado. 

Sentado esto, el espíritu puesto en relación con 

un átomo de materia cósmica, produce un movi ­

miento. En el estado de encarnación, un movi ­

miento en Huidos imponderables que ponen en 

acción el organismo del cuerpo, y de ese modo 

produce el fenómeno que l lamamos vida. 

Visto esto, se comprende c laramente cuan fácil 

es relacionar los fenómenos de la materia viva al 

espíritu, y las alteraciones de ésta en él. 

Visto cómo se produce el fenómeno de la vida, 

fácil es demostrar el de la mue r l e . 

El cuerpo humano, mecanismo perfectamente 

heclio, pero mec.inisino al lin, eslá sujeto á las 

alteraciones de toda máquina, y sobre todo á la 

alteración constante, que debilitando g radua l ­

mente el movimiento, llega en un plazo más ó 

menos largo el reposo en la materia, y por él la 

separación natura l . Sujeto además el cuerpo á 

lasal teraciones violentas, como toda máquina , de 

aquí la muerte que podemos l lamar ext raordi ­

nar ia . 

Durante la vida, el espíritu y la materia en per­

fecta relación, hacen respectivainenle cada uno 

que el olro conozca á su manera: y así, que el 

espíri tu do un cuerpo rocíen muerto, sienta su 

cuerpo y las alteraciones de eslo cuerpo, aun 

cuando ya no hay la unión, poiqu," en el m u n d o 

de la materia no es posible la ins tantaneidad; así 

que no puede la pupila dejar de ver una cosa de 

repente , sin el líenqio necesario para que el o b ­

jeto se borre de la retina. 

Creo haberos explicado la vida y la muer te co­

mo yo la en t iendo; podrá no ser así, porque com­

prendiendo yo poi- parles y sucesivamente, no 

puedo juzgar en totalidad lo que no rae es dado 

ver sino con separación. 

Esi'iKlTU 1)K BUUDA. 

ACLAllAClONES ACEIiCA DE l.A COMCNICACION 

AfiTERIOIl. 

1 E l pensamiento de Dios es en cierto modo 

de dos maneras distintas, como lo es el del h o m -
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bre ; así como en éste hay pensamientos pensados 

é impensados, así en Dios el pensamiento crea­

ción es dist into del ordinar io . Pen.samiento de 

tal modo, que por el uno conserva lo que por el 

otro c r e a : es en cierto modo el uno la reflexión 

del otro; así que Dios con pensar crear , dá á esos 

pensamientos una individualidad dentro de la 

unidad creación, que los conserva por el aclo del 

pensamien to . ' 

Total.—El Hijo es la realización de un perfeclo 

sér en una obra elerna y perfecta. 

2 . ' El sér perfectible y progresivo, creado por 

Dios, es por decirlo así un hombre sordo de na­

cimiento, que va oyendo la explicación de una 

cosa cada vez mejor; á medida que el sonido va 

siendo mas fuerte para él, va comprendiendo lo 

que imperfectamente oia en su primitivo estado. 

Es como el que oye una sonata cada vez más 

cerca, quo por los sonidos que oye va deduciendo 

los quo antes debia haber oído, y juzgando de la 

totalidad de los q u e , separados , serían sonidos 

agudos y graves que fatigarían su oido, sin pro­

ducirle placer alguno. 

Es como el que ve árbol á á rbol , ílor á flor, 

monte á monte , tono á tono de luz un paisaje, 

que después combina en su cabeza el todo, y ve 

u n paisaje perfeclo y magnífico. 

3." No porque siendo el mal sólo una continua 

negación, Dios hubiera sido la nada. 

4." Porque cada sér no es más que el mismo 

en la continuación de las circunstancias, es libre 

en cada acto, a u n q u e sea fatal en t odo : como el 

hombre vive aunque pueda morir en lodos los 

actos por su voluntad, y sin embargo vive por lo 

mismo que no muere , Dios á su vez no es más 

que la perfección; la pregunia es como sí dijeras 

existiendo la gravedad, como es que un cuerpo 

que se engancha en u n árbol y no cae porque hay 

otra ley superior á la gravedad, que es la i m p e ­

netrabilidad de los cuerpos, asi hay una cosa s u ­

perior á la l ibertad, que es la misma naturaleza 

h u m a n a . 

S." Tan hay un enlace y tan es cada uno cada 

uno , que al hacer lo que no puede hacer, per­

dería su personalidad, y la personalidad es su­

perior á la l ibertad. 

6." No: pues que la semejanza uo es j amás el 

hecho, ni o s lo mismo el re t ra to , por parecido 

que sea, que el original. 

Es lo que más se parece á la muer te . No por 

archi-espiritista que sea, el hombre no es j amás 

superior á la naturaleza h u m a n a . 

Todo. —Hwnanus sum et ni/iil humani á me 

aíienu.s puto. 

¿Y Cristo? Absolutamente lo mismo en cuanto 

hombre no, lo mismo en cuanto hombro no, por­

que es un fenómeno natural . 

Una interposición de materia. Es una degene­

ración dé l a materia cósmica, de tal modo que no 

interpreta los movimíenlos tules como son. 

Tiene ol peligro de crearse, de materializarse, si 

tal es el pensamiento del espíritu de que forma 

par to . 

Como la libertad reina s iempre , puede suceder 

que un espíritu por adelantar más , pase á un 

grado en ol quo no está aún , y la lucha entre lo 

que es y lo que le rodea, le hace confundirse, es 

el castigo material do ese orgullo y desconoci­

miento do sus fuerzas en el espíritu; esto sucede 

cuando éste toma u n a misión superior á sus 

fuerzas. 

El p rog«esoes , ni más ni menos, que poder 

poseer en mayor grado la simultaneidad de ideas. 

En el loco sucede lo que en el vaso, que si se 

echa más liquido del q u e cabe, se de r rama . 

-Algunos pero muy pocos. No es el mar dulce 

posible; es una mezcla, es como en el parlo de 

una mujer. 

El panteísmo no es una aberración del e n t e n ­

dimiento; es ver á Dios muy cuantitativo. 

Fuera de su poder, no fuera de él, sí: y aun así 

fuera de su poder . 

INCONVENIENTES DEL PERSONALISMO PARA EL D E S ­

ARROLLO DE UNA POTENCIA, V MEDIO DE COMHA 

TIRLO. 

Si me preguntáis si el personalismo es un de­

fecto ó una condición precisa á toda doctrina, en 

verdad que me quedo perplejo, y antes de con­

testar no puedo menos de mirar á los que nos h a n 

precedido, á aquellos que han nacido, no muer ­

to, y comparar toda doctrina con sus orígenes, y 

entóneos veo que la personalidad de un hombre 

en hombre es siempre, reúne la personificación, 

la encarnación, la vivificación de una idea. 

Toda idea nace de un hombre ; ese hombre ó la 

dá á conocer ó no; sí no la dá á conocer, la idea 

muere con él; si va por el contrarío á verterla en 

la predicación hablada ó escrita, de cien veces, 

treinta y ocho le dan un nombre , y pasa á la pos­

teridad unido á ella. 

Toda idea en el momento de la predicación se 

personifica en una persona; pero llegado el liempo 

de darla forma, de ponerla en práctica, los que la 
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siguen se dividen; unos quieren llevarla á sus ú l ­
timas consecuencias : otros quieren, por el con­
trario, sentar los preliminares de la idea y dejar 
al tiempo el cuidado de desarrollarla; otros hay 
que miran más á la forma que á la idea: eu fin, 
cada idea tiene una gradación de apóstoles : de 
aquí nace el personalismo. 

Ese defecto que tal parece cuando impera, 
tiene su utilidad; mirado en el conjunto de la 
cosa, los tibios se alientan con los exagerados, los 
vehementes se contienen con el ejemplo de los 
prudentes , y así en t re lodos se llega á un medio 
imposible á cada uno , porque cada sistema tiene 
sus inconvenientes, que no él sino los contrarios 
pueden corregir. Esto en cuanto al elevado per ­
sonalismo; que en cuanto á ese enemigo oculto 
las más veces, que quiere para si las utilidades 
de todo, y de todo sólo la apariencia de los t ra ­
bajos; ese enemigo que dividiendo y enervando 
sin fruto, al parecer, sólo produce desazones y 
descontento; ese personalismo no se cura más 
que con la verdadera superioridad del que está 
destinado á predicar la idea, porque el que por 
la idea combate y sólo por la idea, ese es el solo 
constante , porque para esos siempre hay un más 
allá; al paso que para los falsos apóstoles, todas 
son columnas de Hércules. 

El personalismo entre los hombres es un mal, 
pero que como todo mal produce bien; lodo he­
cho que al hombre parece una calamidad, es mi­
rado jun to con los designios de la Providencia, 
el único camino para u n fin previsto de an te­
mano por el aulor de toda ley, que es la ley s u ­
prema. 

E S P Í R I T U DE SAN A M B R O S I O . 

ALGO .ACERCA DE UNAS IDEAS. 

El hombre tiene ideas, é ideas de varías clases 
y muchas especies de ideas; pero entre éstas 
tiene algunas que parece como que son super io ­
res á su propia comprensión; ideas en las que se 
puede leer, pero en las quo de seguro no puede 
inventarse; ideas reveladas por decirlo así. Cuan­
do el hombre piensa y se vé en la inmensidad 
del espacio, con la naturaleza que le rodea, no 
puede menos de relacionar todos los efectos afi­
nes de todos ellos; y así cuando ve al hombre ac­
tivo, á la naturaleza activa, no puede inénos de 
pensar ea un sér fuera de ambos á que llama ac­
tividad; pero sér que no es casi nada en sí sin el 
valor que le prestan los seres á los que sirve de 
manifestación. Lo que se dice de su actividad 

puede decirse de la continuidad de la vida, de la 
sucesión del espíritu y del alma, y de tanta cosa 
como va produciertdc efectos en él y fuera de él; 
pero hay un misterio inexplicable de una cosa in­
explicable, uu fenómeno inestudíable, oculto, mis­
terioso, profundo, inconcebible; una combinación 
de todas las actividades, un momento en el que 
se confunden todos los seres : eso se llama la 
Creación; y al darle ese y no otro n o m b r e , ya 
prejuzga la causa de este portentoso fenómeno , 
de esta primitiva causa , de este pr imer acto que 
él no puede explicarse, ese antes que toda causa 
despierta on él. Henos aquí á vueltas con Dios, 
sin haberle salido al encuentro: hé aíjuí que ba­
rajando las ideas hemos venido á la clave y causa 
de todas, al sér increado, anterior á la creación. 

Comprendemos casi á Dios ahora que ante 
nuestros ojos se desarrolla la naturaleza. Pasa el 
tiempo, llénase el espacio, y los hombres obran; 
pero no es tan fácil concebir el Dios de la eter­
nidad. 

Ese ser, soberana inteligencia que regula á su 
albedrío el movimiento do los astros y las accio­
nes de los hombres , ese sér le concebimos activo; 
pero ánles no nos es posible abarcarle . 

Diosen el principio, ó mejor dicho antes de la 
creación , era todolo quo hoy en potencialidad , y 
además mucho más en sér, en propia personal i ­
dad. No habia sídocreado por otro sér, porque ^ra 
s iempre, y s iempre habia sido, y por oso mismo 
no podía haber dejado de existir; habia sido siem­
pre por su propia potencial idad, porque era el 
único sér salido de sí mismo, el sér que en su i n ­
teligencia encerraba como posible todo lo que en 
el dia es, sea ó no concebible por el sér del 
t iempo. 

Esc sér era único, porque su esencia no era 
comunicable, porque no era posible dos excepcio­
nes que ya formarían especio, género , familia, 
algo con su fundamento común necesario; y en­
tonces , subiendo á ese fundamento, hal lar íamos 
el Dios que habíamos antes querido hallar. 

Pero ese sér de todo poder, pues quo todo lo 
que sabía posible lo sabia como ta l , conociendo 
las leyes y causas del cambio de la posibilidad; 
ese sér, ese Dios, asi necesar iamente debió hacer 
lo que conocia como factible, y para oso le bastó 
su fiat, para poner en actividad todas las leyes 
que su naturaleza le dictaba, y en ese solo acto 
tuviese la creación, que si fué total en Dios tuvo 
que ser sucesiva en el desarrollo de las leyes; l e ­
yes de que la pr imera era que lo uno habia de ser 
y á más lo otro. 
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Hemos trabado conocimiento con el Dios causa: 

vamos ahora á tratar de investigar al Dios sér. 

Considerado Dios con relación á las cosas y los 

seres, de que es fundamento, no puede menos de 

ser el conservador de las leyes, pop las que estos 

seres y estas cesas se forman y obran . 

Dios en relación con la creación es jus to , por­

que es el único sér que sabiendo cómo las cosas 

son, no puédemenos de hacer que sean así, como 

únicamente están en posibilidad de se r , que es lo 

que es la justicia en rigor. 

Dios además es perfeclo, porque es el único que 

en todo acto y todo momento puede juzgar les ; 

porque es el único que puede comprender ese 

ac to , en relación con todas las c a u s a s y todas las 

cosas. Ocioso es ya decir que Dios es b u e n o : por­

que la bondad y la justicia se confunden en un 

solo atr ibuto lratando.se de Dios. 

Pero Dios, que ha sido siempre y siempre será , 

es e t e rno : es dec i r , tiene ante si en cada tiempo 

lodos los tiempos pasados y presen tes ; para él 

todos son pasados , todos son h e c h o s , pues que 

son por él salidos. 

Si en t ramos en la interioridad de la creación y 

en la relación religiosa, ¿cuánto no nos queda aun 

que estudiar? 

Dios al crear no ha podido niénos de separar , 

ordenar y hacer consecutivo y continuo lo que él 

en sí miraba como coetáneo; por eso los seres que 

él concibió e te rnos , perfectos, serenos y sabios, 

se convierten en la realidad en seres sujetos á 

sin número de esencias duran te largas peregrina­

ciones en diversos mundos , hasta llegara! mundo 

supremo en que Dios le concibió, á la región s e ­

rena en que vive de pura inteligencia y de puro 

espiri lu. 

Hemos entrado ya de lleno en el hombre , y es 

justo también que nos detengamos un momenlo 

á estudiarle. 

BCDHA. 

Después que apareció en el espacio el conjunto 

admirable de espíritu y elemento que se llama 

alma, el amor empezó á germinar y á dar de sí 

sazonados frutos en sociedades, pueblos y nacio­

nes, t r ibus y familias. ¡Oh santa ley del amor, en 

cuyo n o m b r e se operan milagros! ¡Oh hermosa 

fraternidad, que borras distinciones y estableces 

una ley de igualdad recíproca ; cuan grande es el 

poder de tu destino! 

Ama el hombre , y porque ama cree, y porque 

ama y cree trabaja, y asi es feliz. Desde el primer 

hombre , el amor es quien ha realizado el p ro ­

greso, que no es más que el hermoso lazo espir i­

tual que hace derivar unas de otras las acciones 

humanas , de tal modo que conociéndose unas 

á otras en la e ternidad, dan de sí ideas cada vez 

más acabadas de la perfección, cada vez más 

aproximadas del sér de quien emana toda p le -

ínitud, del sér amor puro y perfecto, del sér Dios, 

eu una palabra , do la causa voluntaria de lodo 

amor, reunión y cimiento de todo progreso, a r -

chitipo eterno de las ideas de la humanidad . 

¡Cuan dulce es amar , y cuan profunda sabidu­

ría es el amor divino! 

Amar es ya un paso de unos hacia otros seres, 

es un paso hacía adelante, porque aquel que ama 

comprende todo el bien, como q u e d e él posee una 

no pequeña pa r t e ; es más , el germen, el funda­

mento . ••• 

Dios en el principio estaba solo y amaba. Ama­

ba lo desconocido, aunque no lo era para él; 

amaba como ama el hombre á los hijos que aun 

no han nacido de él: amaba como ama el espíritu 

que forman su obra y su sér. 

El amor de Dios, intenso como la intensidad 

de su pensamiento , creó dos elemenlos sin llúido 

eterno é incoercible, y creó seres amantes y 

buenos, y después los alojó en el espacio, espe­

rando que el amor , que es la a t racción, haria lo 

d e m á s . 

El amor se esparció por el espacio, y formó 

cuerpos simples, que unidos por nuevo amor for­

maron m u n d o s , que buscándose formaron s i s ­

temas . No es dado á la ' c r ia lura comprender el 

pensamiento del Creador, pero le es dado a y u ­

darle con su vida. 

Sí Dios croó seres dis t in tos , los creó para que 

se amasen y jun tos formasen una vida común, 

resultado de los esfuerzos individuales. 

Dios, que creó la ley de la atracción en la m a ­

teria , hizo la del amor en el espíri tu, y ese amor 

perfecto do sér á sér formó ese hermoso sen t i ­

miento de la fraternidad quo engendra la santa 

tolerancia para el atraso de los otros seres. La 

obra de Dios está encaminada á un íin desde lue­

go, y ese ñn no puede ser otro que la felicidad; 

la felicidad que es la suma tranquilidad del alma, 

que llega por el progreso á aquilatar cada idea, 

cada pensamiento, cada sent imiento, cada nuevo 

conocimienlo, cada nueva corriente simpática 

que , partiendo del Creador, inunda la criatura 
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con sus divinos efluvios para seguir la pe regr i ­

nación comenzada. El mal no existe; en la obra 

de Dios sólo cabe el bien. El t iempo establece 

diferencia en t re lo que es en sí idéntico, y marca 

distinciones allí donde no hay ni sombra de dife­

rencia. El m a l , que no es más que la falta de 

equil ibrio q u e nace del p rog reso , hace que el 

hombre tenga por mal lo que es prueba de su 

fuerza, y porque llama desdicha á aquello que 

en sí no es más que un suceso en relación con 

otros var ios . 

La vida del individuo es una par te integrante 

de la human idad , en una pa labra , y como tal 

par te , su progreso afecta al progreso de todo sér 

que tenga naturaleza h u m a n a . 

El progreso de los hombres hace nacer el de 

los m u n d o s , y así como el individuo va siendo 

más moral cada vez , así de los p lane tas , y en 

éstos de los pueblos diversos. 

Parece que este progreso general ha de a l terar 

la escala : pero no sucede as i , porque todos p r o ­

gresando á la vez, sucede sólo que el re ino de Dios 

se va acercando al confín de la creación; pero 

como ésta es infinita, lo mismo por el fin que por 

el pr incipio, lo mismo está la creación hoy que el 

dia en que fué creada. 

El fin de la creación era á la vez individual y 

cósmico; hace mejor al individuo y mejor á la 

creación; mejora el espír i tu , mejora la materia , 

va haciendo salir de la nada nuevas combinacio­

nes del e lemento de la c reac ión , va completando 

ante la vista del h o m b r e todo aquello que ha exis­

tido s iempre en la men te del Creador. 

El progreso va realizando el pensamiento del 

Sér divino, el t iempo va completando á vues t ros 

ojos su obra , y ésta es e terna como el t i empo. 

El h o m b r e va ya comprend iendo en vuest ro 

m u n d o la verdad de que el m u n d o no tiene ni 

principio ni fin, de que la vida se prolonga por 

m u c h o s más alias; por eso progresa ya sin sobre­

saltos ni ca tac l i smos , porque la t ierra de hoy es 

ya u n m u n d o que empieza á esperar y á tener fé 

en su des t ino : ya va viendo lo absurdo de su teo­

ría, de es tancamiento y de re t roceso : va viendo 

que tiene ante sí el t iempo y el espacio sin l ími ­

t e s ; por eso hace su camino con toda seguridad, 

po rque sabe que toda la creación, por cua lquier 

par te que se la mire , va en línea recta á un fin, 

que es á la vez su principio, al Sér que la sacó de 

la nada para hacerla la morada de seres felices 

y a m a n t e s , viviendo en una perpetua adoración 

de su obra divina , que les ha permit ido ganarse 

u n destino ; que no es más que uno el amor , del 

que es menos para ayudar le á ser m á s , y el del 

que es más para ver en él u n más puro reflejo 

de Dios. 
S A N F R A N C I S C O D E S A L E S . 

LA FELICIDAD. 

Existe una creettcia anter ior á toda o t r a , que 

hace al hombre buscar un estado final á su vida, 

sin conocerle; hace creer en un estado final á la 

serie de sus pruebas sucesivas. 

El sér al nacer busca u n fin para su vida , u n 

estado definitivo por el cual considera que c u ­

biertas sus necesidades puede aspirar á cubr i r 

deberes más altos, que comprende está l lamado á 

Renar en el m u n d o , y aspira á llegar á un estado 

final después de la muer te , en el q u e , realizado 

su progreso, pueda , por decirlo as í , dedicarse á 

sí mismo. 

Esta creencia en la felicidad; á medida confun­

dida por el h o m b r e en sus dos fases, hace que 

busque en la tierra la felicidad del espíritu y deje 

para más adelanto la felicidad de su sér total . 

Esta inversión de té rminos hace que la felicidad 

huya del h o m b r e , y que éste la crea un fantasma 

ideal al que su alma no pueda j a m á s contemplar 

cara á cara. 

La felicidad existe, y cada vida encierra una 

felicidad parcial fácil de hallar, pero difícil á la vez 

por el modo que el h o m b r e tiene de buscar la . 

Al empezar el h o m b r e á vivir, mira á todas 

par tes ; pero rara vez se mira á sí propio . Aspira 

á lo que otros h a n asp i rado; pero rara vez mira 

á su propio sér para ver cuát os su aspiración. 

No en vano so dice q u e todo sér es l lamado 

por Dios por algún camino. ¿Por qué pierde el , 

hombre ol t iempo en oir la voz del m u n d o , y no i 

se para á ver por dónde le l lama Dios á él? 

I n d u d a b l e m e n t e , u n camino es ansiado por 

todos más que los demás . ¿ Por qué no seguirle 

desde luego? 

La felicidad se encuent ra s iempre por el mismo 

camino , y éste lo mismo sirve para el b ienes tar 

t empora l , que para el e terno bienestar ó estado 

de beat i tud. 

El h o m b r e debe asp i ra r en la tierra á saber 

obrar b i e n , que obrando s iempre conforme á su 

conciencia, s iempre llegará á su dest ino. 

El h o m b r e puede ser feliz si trabaja s iempre , 

po rque el trabajo es el mejor camino que con ­

duce á la felicidad. 

Cuentan de un pr íncipe árabe que , rodeado de 

comodidades, no encont raba en nada verdadero 
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goce; y que un (lia, perdido en un bosque, e n ­

cont ró á un leñador que ganaba el sus tento con 

su t rabajo: l legándose á é l , le pidió un poco de 

al imento; á lo cual contestó el l eñador , que a p e ­

nas su trabajo alcanzaba para dar de comer á sus 

hi jos; pero enlónces le di jo: haz como yo, y ten­

drás el fruto de tu t rabajo. En efecto, después de 

h a b e r trabajado y recibido su 'sa lar io , con el can­

sancio comió el pr incipé con mejor apet i to , y el 

descanso le dio la alegría que antes le faltaba ; y 

p regun tando al leñador en tonces cómo era que él 

en tonces se hallaba tan alegre, y tan tr iste en su 

palacio, dijo el leñador: porque allí comes el fruto 

del sudor de tu h e r m a n o , y aquí el del tuyo . 

Este cuento demues t ra lo que es la felicidad, 

que no es otra cosa que el resultado del traliajo. 

No existe la desgracia más que en nues t ra ima­

ginación; porque no tenemos fé, l loramos al ver 

que perdemos , sin comprende r que s iempre la 

ausencia es u n medio de r eun i r á los m o m e n t á ­

neamen te separados en mejores condiciones. 

Miremos la vida como una peregr inación; acep­

temos las p ruebas como pasa jeras ; confiemos 

s iempre en Dios, y desde luego no seremos d e s ­

graciados, porque comprende remos que se debe 

disfrutar lo que se t iene y no llorar lo que se 

p ie rde , porque esto no es más que un prés tamo 

que hacemos al porvenir , un depósito que p o n e ­

mos on manos de Dios. 

La felicidad exis te , y consisto en el me jo ra ­

miento incesante . Mejorémonos á nosotros m i s ­

mos, mejoremos á los demás , y no h a y duda que 

nos sucederá lo que al pr íncipe á rabe . 

BUDHA. 

Noche del 24. 

t ¿ E s posible que un espíri tu que haya hab i ­

tado á Júpi ter venga á la Tierra á l lenar una m i ­

sión ignorada de la genera l idad? 

Misiones hay m u y impor t an t e s y que sin e m ­

bargo pasan desapercibidas para la human idad , 

po rque ésta no da impor tancia más que á lo que 

brilla y no á lo que rea lmente tiene valor propio 

s u y o . 

Las misiones son de much í s imas clases; así son 

los espír i tus que las l l enan . 

En cada m u n d o h a y u n cierto caudal de ideas; 

una cierta porción del progreso real izado, y otra 

porción del progreso realizable; pero sucede que 

andando el tiempo es progreso realizado parte del 

realizable, y hay que renovar el caudal de este. 

Entóneos un cierto n ú m e r o de espír i tus super io­

res se encarnan en e.se m u n d o para t raer las nue­

vas ideas, y unos las ponen en teoría desde los 

pun tos elevados en que todos son vistos, y otros 

las realizan desde lo ignorado de la mult i tud, asi 

como en una magnifica obra de arqui tec tura hay 

u n arqui tecto que concibe y muchos hombres 

que ejecutan su pensamien to , y que para ejecu­

tarlo es tán en cierto modo, a u n q u e en menor e s ­

cala, eu el secreto de su pensamiento ; así y sólo 

así tenéis esos admirables m o n u m e n t o s de todas 

clases. 

¿Cuántos de esos desconocidos monjes , cuyos 

nombres aun ignora el h o m b r e , no h a n contr i­

buido con ideas anter iores y super iores á su t iem­

po á t r a s to rna r , lenta s í , pero s egu ramen te , el 

mundo y la humanidad? 

En r e s u m e n , Dios desde lo alto de su pensa­

miento, concibe las ideas madres de las ins t i tu­

ciones; n u m e r o s o s espír i tus de elevadísima al lura 

las leen en su pensamiento y las realizan en e le-

vadísimos mundos de que por medio de esas m i ­

siones se van propagando de m u n d o en mundo y 

de espíri tu en espír i tu, hasta llegar al dintel de la 

humanidad después de habe r recorr ido lodos los 

hor izontes . 

2 . ' ' Las grandes pas iones , ¿son un medio de 

purificación del espíritu? ¿Hay misiones especia­

les para sufrir los embates de e l las , y es posible 

evitarlos? 

Las pasiones son á la naturaleza espiri tual del 

hombre , lo que los cataclismos á la naturaleza 

material de los m u n d o s . 

Así como en un mundo no es posible que lle­

guen á formarse catacl ismos, así no es posible 

llegar á la perfección sin las pasiones . Los ca ta­

clismos son esas inmensas sacudidas de los ele­

men tos que hacen en u n momen to dado poner en 

contacto gérmenes que se han de desarrol lar al 

encon t r a r s e ; así sucede que las pasiones ponen 

en contacto en el h o m b r e ideas que separadas son 

estériles, y j u n t a s fecundizan el espír i tu; pero no 

son los cataclismos na tura les , producto del acaso 

como algunos piensan, sino que obedecen á una 

especie de desviación de las leyes que á su vez no 

son sino resul tado de ot ras más poderosas , como 

por ejemplo, la desviación del sistema planetario 

ter res t re es producto no del acaso, sino de la ma 

yor a t racción de un sistema lejano; y así sucede 

que las ligeras al teraciones en el equilibrio terres­

tre que hoy no son percept ibles , se rán con el 

t iempo causa de la trasformacion del planeta . 

Pues bien, así las pasiones son bruscas sacudidas 
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producidas por periódicas y regulares desviacio-

ciones, sacudidas que siempre vienen á formar 

época en una vida, y á producir un adelanto mar­

cado en el modo de ser del individuo. 

Las pasiones son , como el mal, origen fecundo 

del bien, porque todas las leyes naturales tienen 

un solo objelo: mejorar al hombre agrandando 

á sus ojos el muudo en que vive; darle uua alta 

idea de lo que es al ver para lo que sirve, y eso 

no es posible sino por las pasiones, porque así 

como sin circulación uo hay vida, y así como 

el flujo y reflujo de la mar hace que sus aguas no 

se corrompan y dan origen á las mareas , que á su 

voz trasforman la esencia de las aguas, y con el 

tiempo llegan á producir continentes donde sólo 

existia el vacío; así tenemos que laspasiones, como 

los flujos, son en la vida como la marea del alma, 

que parece que la anegan , poro que al mismo 

liempo llevan la vida allí donde uo existia. 

3 . ' ¿Llegará un día en que el hombre en la 

tierra consiga resolver el problema do obtener la 

evidencia de sus creencias? 

Desde el momento que la creencia descansa en 

un objeto evidente por sí mismo ó por demostra­

ción, deja de sor creencia. 

Que el hombre es un sér perfectible, infinita­

mente perfectible, y que progresa todo él, todo 

entero y todo á la vez, así que sucede que sus 

creencias progresan con su ser, y que á medida 

que unas pasan á la categoría de hecho.'í por la 

evidencia á que llegan, otras nuevas creencias na­

cen de ideas que antes no tenían; así que , en con­

testación á la pregunta, debo decir que el hombre 

de la tierra s iempre será hombre de la tierra; su­

birá á un nivel de los hombres en general por 

completo, pero los errores existirán lo mismo; 

versará sobre objetos más superiores, pero serán 

errores; porque asi como el h o m b r e educado tiene 

errores distintos de los del patán, pero errores al 

fin, asi el hombre de dentro de un millón de s i ­

glos será un hombre que sepa más é ignore me­

nos, pero hombre al fin. 

4." ¿Cómo armoniza Dios el libre aJbedrio de 

la criatura con la presciencia, cuando debemos su­

poner que al ver el Sér Supremo las acciones de 

todo sér antes de realizarlas, como no puede enga-

fiarse, las vo realizadas forzosamente? 

Separemos por completo el Sér Dios de la esen­

cia de la c r ia tura , porque lo que ha sido mucho 

y tiene un ayer en que no era, no puede ser con ­

fundido con lo que tiene siempre un ayer; ol Sér 

perfecto, el Sér por excelencia, el Sér que es por 

lo mismo que os anterior á lodo otro sér, fun­

damento de sér, pues es el único q u e tiene esen­

cia bastante para ser por sí sólo, para serse, por 

decirlo así, para ser obra de sí mismo. 

Dios es el Sér espontáneo, el único sér que t ie ­

ne en sí un propio sér, que os porque es, que no 

debe el sér á otro sér que le fundo, sino que por 

el contrario, funda él el sér de todo otro sér. 

Otra divergencia entre Dios y el hombre, es que 

Dios es sólo de su especie, y ol hombro comparte 

el sér con un número infinito de seres iguales. 

Dios, causa de todo lo que es posterior á él y ade­

más peri-espíri tu, ha realizado todo por un acto 

suyo anterior . 

Dios carece de extensión, y sin embargo es el 

fundamento de la extensión; Dios es intenso, y 

por tanto, como no tiene tiempo ni espacio como 

el hombre , piensa, y su pensamiento adquiero la 

intensión, que como en él no puede ser, como en 

Dios, coetánea y elerna, es sucesiva, y funda con 

sólo ser, el espacio y el t iempo. 

Sentado esto. Dios ha querido realizar su amor 

eu seres felices. Dios ha querido crearse una fa­

milia, y por eso creó en el acto en que él pensó 

todo eso; ya pensó todos los caracteres de la h u ­

manidad, y ese instante supremo se tradujo en 

toda la naturaleza posible de lodos los siglos posi­

bles; entonces vio todas las acciones de lodos los 

seres en lodos los t iempos; pero como esas accio­

nes no son arbitrarias, sino producto de leyes 

fijas, el hombre hace lo que Dios quiere , porque 

la ley de posibilidad os de lal modo, que no es po­

sible que , dadas todas las circunstancias en u n 

momento dado, quieran Dios y la cr ia tura dos 

cosas distintas; por eso Dios comprende que él y 

la criatura en ese momento dado, habr ían hecho 

lo mismo, y que la criatura y la libertad está en 

que cada sér obra como él; es decir, que no puede 

obrar como otro, porque otro no es con su esen­

cia, sino con la suya propia, y por eso cada sér es 

l ibre, en cuanto no puede obrar como otro, sino 

como él. Tú que tienes las ideas radicales on 

punto á libertad, puedes comprender mejor esto. 

Si te hacen falta aclaraciones, pídolas. 

Un espíritu purísimo.—La vibración del p e n ­

samiento divino, por decirlo asi, on términos ma­

teriales, lleva la vida á toda la creación que en el 

principio recibió de él una como sacudida eléc­

trica, á la que cada cosa respondió moviéndose 

del modo que su s e r l e permitía, y e.se movimien­

to distinto fué la diferencia de los seres. 

í>." El espíritu llegado al grado de pureza, ¿ve 

cuándo y cómo quiere todas sus anteriores encar­

naciones? 
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La pureza del sér espír i tu , es u n estado á seme­

janza de Dios, es lo que Dios ha podido hacer que 

más se aproxime á su sér , no p o r q u e él no pueda 

hacerlo, sino po rque la cr iatura no puede recibirlo 

sino en la forma en que ella es, es dec i r , sér de 

experiencia , de sucesión, de ducc ion , de t iempo; 

en una palabra , en ese estado su vida entera está j 

por decirlo asi, presente á sus ojos, porque en i 

cada progreso realizado está todo el movimiento 

de su realización; asi como en todo Dios está toda 

la creación que es su vida, así en todo el espír i tu 

está toda su sucesiva creación, po rque el espír i tu 

en misión, es un sér en creación; sus facultades 

no están a ú n , por decirlo así, más que en e sen ­

cia y potencia, pero a u n n o eslán en presencia , 

en acto. 

G." En el grado de pureza, ¿el espír i tu está sólo 

ó necesita s iempre de u n sér en quien realizar su 

amor? 

Dios hizo al h o m b r e para a m a r l e , y de él ser 

amado . En el estado de pureza, que es el estado 

final, hay una especie de misión beafííica de pen­

samientos , una comunidad de ideas en l re los s é -

res coetáneos en progreso, y de cuando en cuan­

do, al adquir i r ideas super iores , otros son los de 

mayor pureza , port iue en tonces hay perfecta c o ­

municación de pensamien to perfecto, contacto de 

espir i tual idades; h a y el ideal del amor , que es co­

nocerse m u t u a m e n t e los pensamien tos , compene­

t rarse los seres , serse m u t u a m e n t e en t re p r o g r e ­

sarse , entro gozar ó Dios; hay entonces el gozo 

más pu ro y más completo . En esto, claro es que 

ese goce es mayor y más completo en t re los seres 
que más se hayan amado; de ahí nace la mitad 

e te rna y la compenet rac ión con Dios, gozo difícil 

de imaginarse ; pero que una vez gozado, no pue­

do perderse , sólo viéndolo se comprende lo a b ­

surdo de la suposición de Satanás. ¿Cómo el sér 

que una vez haya tocado el espíri tu de Dios puede 

dejar de amar le e t e r n a m e n t e ? 

7." La familia, ¿es u n a necesidad en esle p lane­

ta, ó existe eñ todos los grados de la escala, i n ­

cluso el m á s e levado? 

Todo lo (|ue existe, existe en todas par tes , a u n ­

que en cada una con los caracteres propios del 

p lane ta . 

8.^ ¿Puede darse u n sér que violentando por 

completo su misión no la llene en nada? 

Ese sér no se ser ia , s ino que sería el sér de 

otro sér d is t in to , y eso no es posible. 

A. K. 

MARTES 30 DE M-\RZO DE 1869. 

Médium L. H. N . 

P. ¿Cuál es en t re todas las religiones la ver ­

dadera? 

R. La religión se divide para vosotros los hom­

bres en dos par tes m u y d i s t in tas : el espír i tu y la 

letra, ó sea la fórmula de vuest ras creencias , y la 

parto práctica ó culto exter ior según el espír i tu ó 

par te intelectual ó razonable del sér . No puede y 

n u n c a habrá más que una re l ig ión, es decir, la 

única aceptable cuando se lleguen á conocer por 

los hombres las verdades rea lmente impor tan tes 

y las solas que pueden de te rminar en t re ellos una 

unidad, una conformidad de rel igión, es decir, 

una forma var iada, sí, de expresa r estas diversas 

creencias según los usos , cos tumbres y caracteres 

de los pueblos que están establecidos de un modo 

pe rmanen te en la t i e r r a ; añadi ré también que 

siendo la t ierra un globo más bien de expiación 

que de adelanto p u r a m e n t e dicho, no tendré is 

nunca esta unidad de formas , única que podría 

ser la más pura expresión de una creencia , por la 

razón de que m i e n t r a s u n a s naciones más ade-

laiUadas expresa rán sus creencias de u n modo 

análogo á su convicción y á su inteligencia, los 

que carecen de tan ta lucidez no podrán alcanzar 

esta pureza de senl imientos sino gradua lmente y 

on c i rcunstancias más bien providencíales que 

especíales á su estado na tu ra l . 

La cuestión de saber cuál es ó será la mejor, se 

resuelve senc i l l amente , puesto que siendo todos 

los h o m b r e s or iginar ios de u n mismo principio 

no pueden divergir en sus a sp i r ac iones , y todas 

se han de dirigir hasta este mismo poder su­

premo que les domina y que les creó. Pero no to­

dos pueden alcanzar la verdad, según he indicado 

antes; y en t re los que es tán más adelantados y 

pueden mejor aspi rar á reconocer la verdad, de ­

béis admit i r á los que Dios reveló de u n modo 

providencial la v e r d a d , ó sea el pr incipio verda­

d e r o ; debéis es tar , no seguros, sino persuadidos 

de que al manifestarse Dios es porque quiere que 

la creencia sea universa l , no p u r a m e n t e en el 

sentido de p romover un culto y hacerse adora r , 

sino en el de provocar en el h o m b r e el verdadero 

conocimienlo de sí mismo, de sus deberes , de sus 

aspiraciones, y del fin á que deben tender sus 

trabajos. 

Los h o m b r e s h a n formulado su creencia, ó á lo 

menos su modo de sent i r las cosas; pero como la 

creencia necesi ta manifestación para ser efectiva, 
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la revelación les indica el modo de materializar 

esta expresión, á fin de que los que por su poco 

alcance como inteligencia, adquieran falsas ideas 

al comprender á su modo y apropiarse esta 

misma expres ión; hasta que llegados ellos mis­

mos á cierta altura pudiesen desembarazarse 

de estas preocupaciones puramente materiales 

cuando uo les acompaña una fe ardiente, que en­

tonces por si sola satisface á la justicia que Dios 

exige de los hombres . 

La creencia, cualquiera que sea, que se dirige 

al único creador de los seres y de la naturaleza 

entera, es buena siempre que trae consigo el m e ­

joramiento moral y el adelanto , y será la mejor 

la que reúna las luces necesarias para que el 

hombre no limite su culto ó religión solamente á 

la profesión de fe y á su expresión mater ia l , sino 

al mismo tiempo sea el verdadero resultado y so­

lución natural de su propio adelanto, que es el lin 

de toda expresión que se debe dirigir á Dios. 

Lo repito: la forma no es nada , pero el espíritu 

si lo es todo; y si hoy tenéis una preocupación 

tan marcada respecto á la forma en que se ha de 

manifestar la religión, es que en vosotros domina 

más la forma que el espíri tu, pues que el dia en 

que la verdad se manifieste á vosotros con toda 

su fuerza, entonces todos tendréis una sola fe, 

una sola religión; pero siempre interpretada se­

gún convenga alas c i rcuns tanciasen que se haya 

de manifestar. 

P. Oída la contestación dada, insisto en pre­

guntar cuál es la mejor. 

R. La mejor es la ((ue haciendo abstracción del 

culto exterior llega más directamente á Dios (y 

por esta se debe entender la que encierra las me­

jores doctr inas, no precisamente porque sean más 

elevadas en su forma sino en su esencia), y la que 

más contr ibuye al mejoramiento y adelanto del 

hombre ; así es que á vosotros, con vuestra idea 

fija de que sois los únicos qué estáis en la verdad, 

os diré lo quo hubierais debido comprender sin 

que y o l e dijera, es decir , que todas pueden ser 

la mejor, toda vez que les baste á los hombres 

para llevarles al bien y hacer en ellos quo cono­

ciendo su principio deban desear y hacer lodo 

cuanto sea posible para alcanzar ol fin que se 

propone todo hombro verdaderamente creyente 

en Dios y en la virtud, ó sea la perfección moral . 

P. Aun tendria gusto en oir una aclaración. 

R. Dios pone la religión al alcance de todos, y 

para cada conciencia tiene distintas exigencias, 

puesto que es jus to , y al que sabe poco no le 

puede exigir mucho. 

Todo es progresivo; el que está atrasado en 

creencias es porque para él no ha llegado la pura 

expresión de la verdad; pero seguirá adelantando, 

y la misma expresión de la que acepta su c o n ­

ciencia es uu deber , como en otros es una falta 

grande no aceptar en toda su exteiisiou lo que les 

indica la suya mal i lustrada. 

E L E s i ' i n i T ü na VünnAU. 

MARTES 11 DE MAYO DE 1869. 

Médium L. H._N. 

LA VERDAD DE UOY ES EL ERROR DE MAÑANA. 

(Comunicación espontánea.) 

La ínamovílidad no existe; y la prueba e s l a 

constante variación en los principios y. sus varia­

das aceptaciones. 

Al presentar esta cuestión, es mi intención d e ­

c i ros , que hoy más quo nunca presentéis esta 

cuestión de u n modo imponente y pa ten te . 

Si la verdad fuera sienqire clara y uniforme, y 

s iempre presentada , acoplada y pract icada, la 

verdad seria entonces la verdad, es decir, un pr in­

cipio inmutable ;. poro la diversidad, la variabili­

dad del mismo principio en los espí r i tus , es para 

lodos una ley fundamental , porque á todos se 

impone por la oposición oiilre las distintas creen­

cias, como enlre vosotros demuest ra la práctica. 

Si la parle teórica fuera el único obstáculo al 

esclarecimiento de la verdad, so podria esperar 

ver el liempo en que su imposición se hiciera de 

un modo completo y termínanto; pero la práctica 

es la par te más ardua de la tarea, á la vez (¡ue os 

indispensable, puesto quo la una sin la otra carece 

de fuerza en que basarse. 

Hoy tenéis como verdades las creencias que se 

encuentran en la más evidente oposición , puesto 

que el uno acepta lo que el otro rechaza; pei-o si 

no admitís esla libortad de pensamientos religio­

sos, no podréis acoplar como verdades las que lo 

serán , y rechazar como errores los que no lo son. 

La opresión del pensamiento os una desviación 

de la ley natural on el hombre , y por lo t an to , le 

obligáis á forzar en sí eslos sent imientos , estas 

ideas, que tal vez hubieran llegado basta su m a ­

durez, produciendo entonces resultados distintos 

en superioridad ó en realidad, en inferioridad ó 

en er ror . 

Para apreciar y conocer la ve rdad , es preciso 

conocer el e r ror . El que sin experiencia propia 
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acepta los pensamientos de otros , se ahorra una 

penalidad obligatoria, la de trabajar y avanzar 

por sí solo; por consiguiente, dejad á cada uno la 

responsabilidad de sus creencias, de sus ideas. 

Teniendo al alcance la ilustración y los pensa­

mientos propios de los otros, en sí encontrará el 

crisol que le ha de purificar; si no lo hace así, es 

que todavia no ha llegado para él el tiempo de la 

verdad, y vale mil veces más el e r ror con convic­

ción, que la verdad con hipocresía. 

P. Que los hombres sean más ó menos felices 

los unos que los o t r o s , se comprende , sea como 

prueba ó como expiación; pero que los anímales 

sufran unos más que o í ros , no se comprende; y 

se ruega á los espíri tus que lo expliquen. 

R. El entendimiento es un atribulo del espí­

ri tu, aunque este espíritu no baya llegado hasta 

el razonamiento. 

La diferencia que existe ent re los animales entre 

sí, representa en otra escala la que existe real­

mente entre los hombres . Si negáis al animal el 

libre albedrío asegurado por la noble r azón , po­

déis negar el ins t in to , la inteligencia, el enten­

dimiento, que le hace apreciar bajo un punto de 

vista más ó menos adelantado, más ó menos des­

arrollado, el aspecto de las cosas ó su apreciación 

de cada uno; y la prueba de csla verdad es, que el 

animal se corrige, aprecia la bondad y se vuelve 

en contra de los que le mart ir izan. 

Asi es, que no sólo es aplicable á ellos la razón 

que se concede á los hombres , sino que en sí tie­

nen la justicia, que les dirige y les hace merito­

rios sus sufrimientos para que adelanten, y que 

aunque no apreciada del todo por a lgunos , les 

desarrolla el instinto en un sentido, que para ellos 

es el adelanto, puesto que en la verdad siempre 

hay algo que se trasluce y hace patente que la 

injusticia no tendría razón de ser si no tuviera 

por correctivo la misma justicia. 

P. Hay hombres que tratan á sus esclavos con 

human idad , que procuran que nada les haga 

falta, y p iensanque la liberlad lesexpondria á ma­

yores privaciones. ¿Cuál es vuestra opinión sobre 

esto? 

R. Bajo ningún concepto debe ser el hombre 

arbi trar io, porque la sutileza de un pensamiento 

no puede disimular lo que encubre . 

Tal opinión es e r rónea , porque sí la libertad 

para algunos sólo es una palabra, debe existir 

para o t ros ; porque si no ex i s te , faltan á la ley 

del libro albedrío, que se debe ejercer por sí solo 

y no bajo la presión de olro. Si el móvil de los que 

obran como indica la pregunta son los pensa­

mientos indicados en ella, repito que son e r r ó ­

neos. La obligación que tienen, sí en realidad su 

móvil es bueno y elevado, debe tomar otra direc­

ción; la de ilustrar á estas inteligencias y poner­

las en el caso de que conozcan por si mismas lo 

que es la responsabilidad de una l ibertad, que 

para los hombres es la llave de sus deberes. El 

que todo lo impone por fuerza, de un modo arbi ­

t rar io, no ejerce acto meri tor io , que sólo la libre 

voluntad es la que realmente obtiene ó no. 

Pero en todo caso , obrando el espíritu dentro 

de la ley universal y común á todos , puede co­

nocer y apreciar sus propias facultades. Sólo á 

Dios corresponde juzgar si las ha cumplido ó no 

en su paso sobre esta t ie r ra , aunque un día su 

conciencia, mejor que nadie , le marcará lo que 

ha de adelantar ó lo que ha de expiar. ^ 

P. Se suplica á los espíritus que quieran dar 

una explicación acerca de esle punto , cuál es la 

opinión que les merece la justicia divina; si todas 

las c r ia turas , cual más cual menos , vienen pre ­

destinadas á sufrir, ¿ p o r q u é el Sér Supremo está 

exento de esa ley? 

R. Dios no es el Sér absoluto que vosotros co­

nocéis ó á lo menos que admitís. El origen de 

Dios no está al alcance de vuestras inteligencias, 

aunque haya entre los espíritus varios grados en 

la escala que ya les permiten vislumbrar en más 

ó en menos la verdad; pero nunca podrá la ma­

teria ser bástanle lúcida entre vosotros para ad­

mitir una teoría exacta de Dios. No ha llegado para 

nosotros el momenlo de conocer esta luz resplan­

deciente, que pondrá de manifiesto á la faz del 

Universo el verdadero origen de su Creador. Sólo 

podemos ponernos al alcance de vuestras inteli­

genc ias , al deciros que este principio de todas 

las cosas tiene nacimiento-en el germen que lla­

máis Dios, y que contiene en sí todas las fuerzas, 

lodas las posibilidades que podéis entrever ; que 

este pr imer poder, al imponer á sus cr iaturas el 

dolor, el sufr imiento, no hace más que admitir 

para ellos lo que ha hecho para sí mismo, al decir 

que Dios ha sufrido. 

No es mí intención materializar un hecho que 

vosotros no podéis apreciar , puesto ((uc Dios no 

puede compararse á vosotros. Pero en el princi­

pio, si es que se puede comprender un principio 

sin antecedentes , como un fin sin precedente, 

diré que Dios ha sufrido trabajando como el Uní-

verso en te ro , que su sér es primordial , y tiene 

sobre todo lo q u e existe un derecho impresc ind i ­

ble que ningún sér puede disputarle , puesto que 

ninguno ha sufrido antes que él. 



EL CRITERIO ESPIRITISTA. .1071 

La fuerza del razonamiento, la convicción prác-

ticam.ente inherente al ser elevado en moralidad, 

en conocimientos, es la única que podrá llegar á 

ver lo que en realidad se debe admitir y discutir. 

El que la verosimilitud no exista para vosotros, 

no es razón para que no exista; antes bien toda 

negación prueba una afirmación; y si no la de­

muestra , á lo menos la precisa , y fuerza será al 

que tiene que saber, que llegue á alcanzar el pro­

blema hoy insoluble. 

P. ¿Hay en el hombre una cosa que escapa á 

toda opresión, y por la cual goza de una libertad 

absoluta? 

R. No, n inguna ; porque todas sus facultades, 

todos sus atr ibutos son relativos, y por lo tanto, 

sujetos á leyes, ya divinas, ya humanas . Estas 

leyes son ó no ostensibles, porque sólo cuando el 

sér es perfecto es cuando puede decirse que tiene 

completa libertad; esta misma ley de libertad está 

sujeta á variaciones que existen en el mismo sér, 

y la prueba es que la libertad de uno no es la de 

olro. El mismo pensamiento es esclavo de p re ­

ocupaciones, de usos , de cos tumbres , de senti­

mientos diversos, que opr imen al espíritu y no le 

dejan la libertad que llamáis libre albedrío y que 

en realidad no existe, porque el sér es relativo á 

las ociedad, á la moral , á las leyes, á las cuales se 

somete al aceptar la vida de familia, de sociedad. 

Vuestro error es grande al creer que el hombre 

es libre; no , no lo es, porque él mismo se escla­

viza por sus pasiones, y se pone fuera de las leyes 

divinas ó h u m a n a s , y á la vez entonces se pone 

debajo de estas mismas leyes más poderosas <iue 

él, y que tienen el derecho y la fuerza de repri­

mir lo que les aleja de su curso natural , es decir, 

de la aceptación por todos. 

P. ¿Es el hombre responsable de su pensa­

miento? 

R. Sí y no . Voy á decir lo que en esto debéis 

aceptar .Sí , en el sentido de que puede y debe rec­

tificarle en su principio, y qui ta r le , por consi­

guiente, lo que podria llegar á tener de arbitrario 

el dia en que le dejara libre acceso; pero sí es 

bueno, no puede menos de admitirlo como tal; y 

si malo, puede y debe desecharle: por j o que ad­

mito que tal pensamiento, aniquilado desde su 

nacimiento, no llega á formularse con verdadera 

autoridad. 

El espír i tu no es l ibre , si sus impulsos , á pesar 

de sus esfuerzos, le hacen entrar en una senda 

contraria á sus deseos, á sus pensamientos razo­

nados ; pero s iempre le queda el recurso de ad­

mitir que son propios , cuando no sabiendo so­

portar su obligación j u s t a , prueba la oposición 

que experimenta que las tendencias de su espíritu 

son poderosas , y que no tiene por sí fuerza bas­

tante para rechazarlas. 

Por consiguiente, diremos que cuando el pen­

samiento llega á ser externo, es culpa del espíritu 

encarnado sí llega á este caso y se hace ostensible; 

pero si sólo e s interno, puede proceder de las dos 

razones antes emitidas, es decir, voluntario ó no, 

en el sentido de ser ó no consentido, siendo los 

unos sugestiones de los espíri tus, y los otros su­

gestiones exclusivas del propio sér. 

P. ¿Es uno reprensible por escandalizar en su 

creencia á aquel quo no piensa como nosotros? 

R. El escándalo es relativo. El justo no se es­

candaliza, y el hipócrita no puede admitir que los 

otros digan en alta voz lo que él oculta on sí 

mismo. 

E L Ksi ' ÍRiTu D E V E I I D A U . 

P. La raza humana , ¿es una ó múltiple? 

¿Cuáles son las razones en que se fundan cual­

quiera de estas dos aserciones? 

R. La multiplicidad de las humanas razas se 

funda en la espontaneidad con que se manifesta­

ron en la tierra; que estando como todos los mun­

dos creados por Dios destinada á ser teatro do una 

expiación especial , y ocupando un grado en lu 

naturaleza, ó seu en el Universo, se trusformó su-

cesivumenlc, verificándose on ollu lu sucesión de 

trabajos materiales , impulsados por una fuerza 

uniforme y poderosa, y llegó á presentarse en lus 

condiciones favorables ú la aceptación de los seres 

que habian de vivir y reproducirse en ella. 

Hay mundos especíales on quo so verifica lu 

trasformacion del sér permanente duran te m u ­

cho tiempo bajo otra forma, verificándose este 

cambio de un modo insensible que vosotros no 

podéis apreciar. Pues bien, al presentarse seros 

nuevos en nueslro globo, tuvieron (juc proceder 

con estas mismas formas, que son la puru expre­

sión do lo que representun, no por su manifos-

tacion material , sino por la que deben r e p r e ­

sentar los hombres en su principio, sii;uiondo lu 

mísmu escala progresiva quo les dobeis conceder 

desde su creación; llegando á encontrarse en 

tales condiciones, que la manifestación cambió 

de forma, aunque de un modo insensible, en a r ­

monía con los progresos de la misma t ierra, husta 

que estas simientes llegaron al punto de repre­

sentar para vosotros, pr imero la forma humana 

inqierfocla, después más perfecta, siguiendo en 
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esto el perfeccionamiento na tura l . Si encontráis 

caracteres distintos en t re las r azas , es porque en 

realidad son diversas , como lo son igualmente 

en los otros mundos ; pero dejarán de serlo según 

vayan perfeccionándose, hasta l legará la perfec­

ción ideal, ó sea á la refundición de todas en una 

misma esencia. 

La reproducción de estas razas sigue el curso 

que se les trazó, es decir , se van refundiendo más 

y más , hasta que en esta misma t ierra, con el 

t rascurso de los siglos, se l legarán á perder de 

vista los diferentes tipos que m á s se dist inguen 

ahora , lo que hoy contr ibuye á aislar ciertas na ­

ciones que , careciendo de de te rminadas ventajas 

fisicas, se encuen t ran casi desheredadas de cier­

tos privilegios que llegarán á poseer en su dia, 

con just icia , como las poseen todos. 

P. Explicación del prodigio de la resurrección 

de Lázaro. 

R. Siendo la manifestación de Jesucris to en 

medio de vosotros la verdadera expresión de la 

verdad , y la consagración de los a t r ibutos que se 

deben conceder á la cr ia tura al l legar al pun to 

cu lminan te de su perfección, ó al menos á la más 

elevada que vosotros hayáis podido conocer y 

represen ta ros , era na tura l que p u d i e r a , a u n q u e 

de u n modo imperfecto, puesto que no estaban 

los h o m b r e s todavia en condiciones de c o m p r e n ­

der esta manifestación de su p o d e r , ser en rea ­

lidad una p romesa , y á la vez el ejemplo de que 

vosotros mismos llegareis á sobreponeros á la na­

luraleza h u m a n a , ó sea á la mater ia . 

Este milagro, que boy podéis explicaros como 

todas las manifestaciones del poder que reside en 

vosotros mismos de un modo más ó menos desar ­

rollado, descansa en la propiedad de los fluidos, 

de componerse ó descomponerse para combinar 

en t re sí las mater ias y llegar á d o m i n a r l a s ; la 

perfección de los espir i tus es la medida de sus 

conocimientos , y desde luego podéis admit i r en 

Jesús el más puro y elevado de todos, el poder 

super io r de ob ra r sobre la mater ia de u n modo 

poderoso. 

Así es que Lázaro, muer to en apariencia para 

todos, no lo estaba efect ivamente; puesto q u e el 

fenómeno de la separación del cuerpo y del alma 

no se verlHca ins t an táneamente , á lo menos en t r e 

vosotros , según las condiciones morales de vues­

tro m u n d o ; esta separación se hace insensible­

m e n t e , y el h o m b r e no está muer to hasta su com­

pleta consumac ión : según el curso ordinar io de 

este fenómeno na tura l , la muer te es su conse ­

cuencia; pero el poder que posee un Espír i tu tan 

elevado como Jesús , hizo que deteniéndose el Ira-

bajo consiguiente, se verificase para todos vos­

otros un verdadero prodigio, puesto que en apa­

riencia devolvió la vida al que para todos habia 

m u e r t o . 

P. ¿Cómo progresaban las a lmas antes de la 

creación del p r imer mundo habitable? 

R. En el pr incipio, es decir, en el momento en 

que Dios, poder Supremo que todos reconocemos 

y que fué origen de todos n o s o t r o s , en ese mo­

mento , que no podemos expresar ni comprender 

por qué abraza la totalidad de los atr ibutos divi­

nos . Dios al que re r crear el a lma, ó sea el espí­

r i tu , creó ó sacó de su misma esencia u n germen , 

u n a chispa que , siendo perfecta en su perfectibi­

lidad en el t iempo y en el espac io , al crear este 

ge rmen creó en él el de todos los seres que h a ­

bian de poblar el universo , ó sea la e ternidad 

En este principio tenéis toda la generación pasa­

da, presente y fu tura , puesto que todo se creó 

en el p r imer momento ; pero fué necesario que , 

estableciendo Dios leyes divinas y subl imes de 

trabajo consecut ivo, se desar ro l lase , según a d e ­

lantaba todo lo que habia de produci rse á v u e s ­

t ros ojos; en este p r imer ge rmen iba encer rada 

nues t ra alma y la par te esencial de nues t ros t r a ­

bajos, es decir , la materia que habia de hacerlos 

sensibles y efectivos; asi es que los fluidos, ver ­

daderos agentes de todo mov imien to , de toda 

fuerza, obraron re la t ivamente según su desarro­

l lo , s iguiendo la fuerza impulsiva que existe en 

toda esencia l lamada á progresar . 

El trabajo es obligatorio, puesto que Dios el 

p r imero nos díó el ejemplo; y esta relación, por 

más que en efecto sea la simple expresión de una 

idea irrealizable respecto á la gran distancia que 

separa á las c r ia turas del c reador , es, sin e m ­

bargo, para noso t ros la idea más exacta á que po­

demos llegar; cuando el fluido, impulsor del ger­
men que había de llegar á inteligente,Regó á tener 

la fuerza bastante para manifestarse de un modo 

más sens ib le , fué cuando pr incipiaron á elabo­

rarse los e lementos de toda la naturaleza, ó sean 

todos los m u n d o s formados de mater ia . 

Este trabajo fué el impulso del pr incipio vital 

que , al llegar á la perfecta madurez como fuerza y 

resul tado, produjo insensiblemente todos los ele­

mentos que habian de concur r i r á la formación 

de algunos cue rpos , que desarrol lándose ellos 

mismos á su vez, daban principio á otros . 
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Todas eslas sucesiones de manil'estiir son para 

vosolros, corno podéis observar, la renovación de 

la naluraleza reproduciéndose cont inuamente, y 

Regando cada vez á adelantar a u n q u e d e un modo 

poco efectivo para vosotros. 

La preparación del alma fué,pues , lasucesionde 

esta promoción de nuevos elementos encerrados 

en el mismo receptáculo de todo lo existente. 

Cuando el alma llegó á ser un poder , se limitó á 

lo más imponente de su aspiración, á personali­

zarse: entonces fué cuando faltándole el modo de 

hacerlo, formó la fuerza vital secundada por sus 

elementos na tu ra l e s , tales como los poderosos 

Huidos que la const i tuyen y entran como mani ­

festación propia en sus actos inconscientes é in ­

teligentes, la agrupación de materiales ó e lemen­

los que habian de consti tuir los mundos . Estas 

mismas almas en estado rud imenta r io , conti­

nuando bajo nueva forma y con nuevos atributos 

y fuerzas en relación con su propio adelanto, 

pudieran trabajar act ivamente en el desarrollo de 

estos mundos hasta que, siguiendo unos y otros 

la ley de progreso, se colocaran en la respectiva 

situación que á todos les conviene. Las diversas 

circunstancias de los espiritus hacen les conven­

gan ciertas condiciones mater iales; y según su 

principio y su fuerza, se sienten atraídos hacia 

un mundo ó hacia otro. Así puedo deciros que 

la creación, que empezó cuando Dios quiso crear 

el p r imer germen, se continuará en la eternidad, 

es decir, hasta la completa perfección de l e s seres, 

á todos los que Dios asignó un trabajo idéntico, 

pero que varió y variará mientras las facultades 

del hombre , preciadas por la voluntad, el libre al­

bedrío, se resistan á los inq)ulsos naturales que 

Dios ha dado á lodos, pero que no todos usan del 

mismo modo. 

R. Siendo nuestros actos consecuencia de 

nuestra a lma, hechura del Creador, ¿cómo se 

comprende el libre albedrío? 

U. üíos crió las almas perfectibles, es decir, 

debiendo indudablemente llegar á uu íin de t e r ­

minado. 

listo en verdad no consti tuye una oposición á 

la aceptación del libre a lbedr ío , puesto que a u n -

(jue es verdad que está determinado el punto de 

llegada, nosotros tenemos por atributo el poder y 

voluntad de adelantar ó permanecer en el mismo 

es tado , á lo méuos según nuestro modo de ver, 

porque en realidad el espíritu no puede estar e s ­

tacionado: pero los adelantos no son muchas ve­

ces para el momento sino la preparación de un 

progreso más ó menos ce rcano : así es que este 

libre albedrío existe en realidad y debe existir en 

cuanto al t iempo, á fin de ponernos en la lógica 

natural de la creación y de su resultado. 

Para suponer una recompensa es preciso admi­

tir un trabajo más ó menos meritorio , y la obli­

gación del esfuerzo para merecerla. 

La libertad de acción ó de pensamiento es rela­

tiva á la esfera limitada en que se encuentra el 

espíritu; porque si bien no puede el espíritu tener 

la fuerza y voluntad para cambiar repent inamente , 

t iene la de hacer esfuerzos y lograr cou el tiempo 

eLmejoramíento. Asi es como en realidad podéis 

considerar el libre albedrío, expresión de una vo­

luntad propia y determinada. 

E L E S P Í R I T U DE V E R D A D . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

NOCIÓN DEL ESPIRITISMO 

(Conclus ión . ) 

XVIII. 

LA M U E R T E . — ESTADO P O S T E R I O R I N M E D I A T O . 

Gastándose y reponiéndose sucesivamente, llega 

nuestro cuerpo á punto de reposición imposible ó 

superior á nues t ra ciencia: el individuo muere. 

¿Qué es morir? Dejar de tener vida una cosa que 

la poseía antes . Pida en la materia sabemos que 

es la manifestación voluntaria de un sér; luego ese 

sér pierde su voluntad ó desaparece. Que pierda 

la voluntad os imposible , porque seria para él 

cambiar de esencia: luego al morir una materia 

pierde el sér que la vivificaba. 

Esta es la M U E R T E : separación entro un sér y la 

materia planetaria de que so sirvió más ó menos 

t iempo. 

El sér que se separa, no por eso puede cambiar 

ni de ley ni de historia, y por lo tanto, ni de fa­

cultades ni de progreso; cualquier facultad ((ue 

perdiera, un solo conocimiento que se le arreba­

tase, le haria ser otro distinto de quien él ora, le 

baria perder su personalidad, y una separación 

no puede afectar esencialmente á n inguno de los 

separados. La materia seguirá formando parle de 

su m u n d o , y el sér a r ras t rará consigo su peri-

espiritu, su materia elemental individual, que no 

quiere , puedo, n\ puede querer abandonar . 

(1) v é a s e el número anterior. 
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La muerte no es, pues , la separación general 

en t re E L E S P Í R I T U y LA M A T E H I A : el alma, que se 

separa, coiitiuúa siendo humana, s iendo un ser, y 

por lo mismo teniendo materia, p o r q u e no seria 

uno ni hombre si no la tuviese. Lo que la muerte se­

para es el alma del cuerpo, el sér del ins t rumento 

de una serie de manifestaciones. 

El sér cont inúa su vida total. El ins t rumento se 

descompone y vuelve al reservorio c o m ú n , á la 

materia inerte de planeta , de quien se formó. 

¿Qué será para un sér la muerte? Un renacimiento 

á otra vida, á la vida desenca rnada . Habrá de 

ap rende r á vivir esa vida, recordarla , como babia 

de a p r e n d e r l a encarnada; y cadaencarnorfa lendrá 

turbación, y esa turbación será más intensa á m e ­

dida que sea menos esperada la separación. Más 

larga, por e jemplo , en \as muertes violentas; más 

corta á los que ban sufrido la p reparac ión de la 

senecíuá. 

El es tado , a s i , posteriormente inmediato á la 

muerte, es análogo al anterior á la encarnación. La 

preparac ión á una vida es semejante á la p repa ra ­

ción cont rar ia . ¡También la senectud es t an pa re ­

cida á la infancia! 

Para el sér, morir es nacer, nacer es morir. 

XIX. 

E S T A D O E R R A N T E . — S A N C I Ó N M O R A L . 

Durante la e n c a r n a c i ó n , impide s iempre el 

t r iunfo; y m u c h a s veces la der ro ta , q u e nues t r a s 

acciones sean medidas mora lmen te . Deben serlo, 

pues que cada acto es un paso en la realización de 

nuestra esencia; luego fuera de la encarnación se 

apreciarán deb idamente los actos de la vida. 

No puede ser en la encarnación i nmedia ta , por­

que es imposible juzgar lo que no se recuerda; 

luego en el t iempo que medie de encarnación á en­

carnación, será cuando se recuerden y se juzguen 

nues t ros pasos en la existencia. Más a ú n : para 

medi r el progreso hecho en la últ ima encarnación, 

ha de comparar la el sér con las an te r io re s ; luego 

ha de recordar una y o t ras , ó por lo menos otra 

precedente al sal ir de la turbación. 

Ya puede ser juzgado; pero , ¿por quién? El p r o ­

greso es p u r a m e n t e suyo, como q u e es la realiza­

ción individual, esto es , bajo una forma de la esen­

cia total. Sólo el individuo aquel progresa así y 

no otro a lguno, porque no puede haber dos vidas 

idénticas, ó se r ian una sola: él es el único que 

pueda justamente aprec iar sus actos. 

Probémoslo ahora por e l iminación. 

La M A T E R I A no piensa; no puede juzgarle. Otro 

sér e s , igual á él en esencia y exter ior en manifes­

taciones: tampoco tiene derecho alguno á i m p o ­

ner le una ley ó trazarle una conducta . Si un sér no 

puede j u s t a r á otro, po rque no tienen u n p u n t o 

común de vista, todos los seres juntos no tendrían 

más derecho q u e uno solo. Asi pues , otros espiri­

tus no pueden tampoco avalorar las acciones del 

desencarnado. DIOS es el que comprende á todos; 

pero DIOS ya dio al sér una esencia y una ley; ya 

le juzgó desde el p r imer m o m e n t o para todos los 

momenlos de su existencia. 

Como además , esa ley está escrita en el corazón 

de cada sér con el n o m b r e de C O N C I E N C I A , si DIOS 

juzgaba en cada caso par t icular y lo hacia con­

forme á la conciencia, era ocioso el juicio: si lo ha­
cia contra ella, e ra bo r r a r una ley suya con otra 

ley, era desdecirse, dejar de ser P E R F E C T O y dejar 

de ser DIOS. 

También/uzg'anrfo ociosamente en armonía con la 

conciencia, dejaba de ser P E R F E C T O , po rque hacia 

la inútil; luego también dejaba de ser DIOS. 

Pero era imposible que /«z^ase contra la con­

ciencia, po rque cada sér tendría derecho á p r o ­

testar de un yuicío contrar io á la LEY D E V I D A que 

se le dio como código. Entonces un sér seria más 

P E R F E C T O que EL SÉR, y véase cómo la hipótesis 

del juicio individual nos conduce s iempre á la 

negación de DIOS. 

El r e s u m e n : nuestra conciencia es la LEY D I V I N A 

pasando en n o s o t ro s ; es nues l ro solo juez, por ­

que no podria ser otro q u e DIOS; y DIOS, que 

nos la díó, no puede dupl icarse , po rque es P E R ­

F E C T O . Con más razón, sí c abe , le es Imposible 

desdecirse, porque dejaría de ser DIOS. 

Sí DIOS por un instante solo de su pe r sona l i ­

dad se revelase á nosotros , dejar íamos de ser 

nosotros para ser ÉL. 

X X . 

E X P I A C I Ó N . — P U R I D A D . 

El sér que se juzga ha sido malo: ha progresado 

menos de lo que debia ó no ha progresado. ¿Ha 

ofendido por eso, á su DIOS y su CREADOR? 

Imposible : LA P E R F E C C I Ó N posee la plenitud de 

la dicha E N s í , y no puede esa dicha ser negada por 

la voluntad de un sér. La ofensa es s iempre una 

mengua de dicha, ó no esofensa; luego no puede un 

sér llegar al SER con sus ofensas. 

Para DIOS no existe la limitación porque es A 

S E , T O T A L y E T E R N O , y el MAL es sólo la L I M I T A C I Ó N 

del B I E N . Si DIOS pudiese sent i r mal por el mal de 

un sér, dejaría su t rono al sér que podia negar le 

sus propiedades de DIOS. 
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También DIOS, que es la PERFECCIÓN , es el B I E N 

<le- todos y de cada sér; luego cada sér al hacer mal, 

lo que bace es apartarse de DIOS y de su bien. 

Cada sér al hacer mal, no es á DIOS á quien ofen­

de, se ofende á sí mismo, se hiere con su propia 

ventura. 

Es justo, es just ísimo esto: el que mal hace, es 

a si mismo á quien hace mal. 

Él es también el que ha de juzgarse; también 

es él, el que ha de exper imentar la corrección en 

beneficio propio; él será también el que deba 

aplicarse la corrección. 

No queremos llamarla castiyo, porque castigo 

significaba un mal impuesto y recibido por un mal 

causado; y como el MAL es la limitación, vendría á 

producirse que al que se retrasaba luego un poco 

más, castigándole. 

Dios no podia imponer ese supuesto castigo, 

porque no puede el MAL , ;jor perfección; otro sér no 

podia limitar la esencia del culpable, con un mal; 

sólo el culpable mismo podria castigarse, si castigo 

hubiese. Hemos visto que el castigo es un mal, es 

uua pena, y absurdo seria que para destruir un 

atraso en sí mismo, se atrasase, se limitase volun­

tariamente un poco más, el sér que se reconocía 

culpado. 

La corrección, pues, sólo el mismo sér puede apli­

cársela, porque si no cambiaría de esencia perdien­

do su libertad por ol tiempo que la corrección d u ­

rase; y como la VIDA es en el TIEMPO , en el TIEMPO 

y no eterna había de ser la corrección. 

Lo (|ue va á corregirse es un atraso, una limita­

ción; luego la corrección más lógica es u n adelanto, 

un aumento de vida. Si estamos retrasados en un 

camino, no nos sentamos á llorar en una piedra, 

sino que l lamamos á todas nuestras fuerzas y 

corremos. 

Eso es lo que ha rán los que .se reconozcan cul­

pados: correr á su perfección. Destruir con el bien 

el mal que hayan hecho, y ese bien que hagan 

será al mismo tiempo su camino, porque ¡admi­

rable ley de la CARIDAD ! sólo haciendo bien á los 

demás , nos hacemos nuestro B I E N . 

Llegará así un momento, en que el sér se realice, 

esto es, en que se vea limpio de mal y aspire p u ­

ramente á completarse y vivir. Un momento en que 

nuestra inda no necesite ya de la encarnación, por­

que sea más poderoso nuestro deseo de RÍEN que 

los estímulos de la MATERIA ; entonces el sér entra 

en la VIDA ETERNA. 

El sér entonces es puro. 

Mas allá no puede alcanzar aún nues t ro pensa­

miento; del ÁNGEL á DIOS, no sabemos el cómo 

del eterno progreso. Sabemos únicamente que está 

abierta á nuestro porvenir . 

DIOS SEA BENDITO, QUE PERMITE Á TODOS LOS S É -

RES LLEGAR HASTA ÉL. 

P A R T E T E R C E R A . 

BELAGÍONES ENTRE LOS SEBES. 

XXI. 

PRELIMINARES. 

Hemos estudiado, indicado quizá solamente, la 

LEY DE VIDA CU los sércs, \ la forma de su reali­

zación. 

Hemos visto que en nada puede la limitación, el 

mal de un sér, dañar á los demás; pero que como 

el RÍEN no es de cada uno, sino de todos y de todos 

el mismo, es bien de todos el de cada uno de los seres. 

Los seres además , se realizan manifestándose; 

luego de un sér á otro sér, existe necesariamente 

una relación do vida á más de la relación de 

esencia. 

Forma de manifestación de vida á los seres es la 

materia; luego por su materia deben comunicarse 

los seres. 

Durant> la encarnación así lo vemos; por el 

cuerpo nos ponemos en comunicación. Durante el 

estado desencarnado no podria el espíri tu m a n i ­

festarse á otro espíritu sin una forma, y ese modo 

es su mater ia ; luego el peri-espíritu es al mismo 

tiempo que forma de realización, forma de manifes­

tación entre los e.%píritus. 

También, como el espíritu ha de amar suesencia, 
y es su esencia la de todos los seres, el espíritu ama 

esencialmente á los seres todos. 
E L AMOR es la ley tiniversal do los seres; el odio 

es la limitación, la negación del amor; ol ódío, pues , 

tampoco tiene realidad. Es precisamente uua falta 
de REALIDAD. 

E L AMOR es ol lazo de unión enlre los seres todos; 

y como la esencia es perfecta, se amará más á los 

seres cuanto mejor se les conozca, cuanto más se 

sepa. El AMOR y la CIENCIA son dos caminos al 

mismo Hn, á DIOS. 

¿Cómo se manifestará el amor? De una sola ma­

n e r a ; ayudando á manifestarse, á vivir, á realizar 

su esencia á los seres que se ame; inslruyéndotes y 

enseñándoles á amar. 

Es una cadena: amamos enseñando y apren­

diendo á amar, y aquellos enseñarán á su vez á 

otros, y éstos á otros, y así por la E T E R N I D A D . 

E L AMOR será nuestro título como es nuestra es-
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peranza. DIOS E S E L AMOR, y cuanto más amemos 
más cerca estaremos de DIOS, más poseeremos 
de DIOS. 

XXII. 

E L M A G N E T I S M O . — LA L I C I D E Z . 

Durante la encarnación, el AMOR habia de mani­
festarse; tiene dos formas: el amor á un sér; el 
amor á todos los seres. Este se l lama C A R I D A D . 

La caridad, pues, ha de manifestarse amando, y 
sólo en el hecho de amar, áuu sin manifestárselo, 
se hace un bien á la persona amada . Ese bien ha 
de desear más hacerse á los que menos bien p o ­
seen; luego la caridad amará más á los más desdi­
chados. 

Pero porque no se manifieste cor^iora/meníe, no 
poroso hemos de decir que deje de manifestarse 
el AMOR. 

Nuestro espiritu no vive sólo por su cuerpo de 
la T I E R R A ; conserva su otro ins t rumento , su peri­
espiritu; y como para un sér no hay E S P A C I O , el 
pensamiento amoroso hacia otro sér, es ya una 
caricia que se le está haciendo. 

Cuando ese sér sufra en su espiritu ó en su cuer­
po, nosotros podremos también disminuir ó anu­
lar su sufrimiento; y si es del cuerpo, con más 
razón todavia, porque sobre sernos inferior en 
impor tanc ia ,no se nos ba dado para sufrirle, sino 
para usarle. 

Sucederá así, que el sér que más ame y más sepa 
dominará mejor al sér que ame y sepa menos; pero 
le dominará en el sentido de la CIE.NCIA y del AMOR, 

que son las bases de su poder. Ese poder existe, 
y se llama magnetismo; esa ley existe también; un 
magnetizador que obra con buena voluntad puede 
mas , mucho más, que el que o6ra mal. Es lógico: 
el que obra mal so limita, y podria limitarse tanto 
que se nc í / a ra ; entonces perdería su poder. 

Vamos á indicar ahora dos fenómenos del mag­
netismo. 

Por él, un sér se sust i tuye á otro en el ejercicio 
de su cuerpo; entonces el magnetizador usa dos 
cuerpos, el magnetizado n inguno. Entra , pues , éste 
en las condiciones de espiritu desencarnado, y lo 
prueba conservando memoria y comunicando 
apreciaciones de su separación de la M A T E R I A y 
del E S P A C I O . Eso se llama, cuando incipiente , so­
nambulismo: cuando más ó menos completo , lu­
cidez. 

La lucidez es únicamente el ejercicio por un 
magnetizado sus facultades de es/ji'ri/M con su­
jeción al espíritu superior que le ha devuelto su 
libertad. Ese espíritu superior obra únicamente 

con su peri-espiritu; puede ser igualmente un en­
carnado ó un desencarnado, con ventaja, sin e m ­
bargo, en favor de este úl t imo. 

Para el sonámbulo, dormir es vivir. Vivir es 
dormir. 

XXIII. 

C O M U N I C A C I Ó N . — I N S P I R A C I Ó N . — R E V E L A C I Ó N . 

Los seres d uran te su permanencia sobre la T I E R R A , 

se comunican por el cuerpo unas veces, por el peri-
espiritu otras. Cuando no tengan cuerpo no podrán 
manifestarse por él, por el peri-espiritu sí. La ley 
del peri-espiritu no cambia porque desaparezca el 
cuerpo. 

Poro si, encarnados con encarnados y desencarna­
dos con desencarnados se relacionan por idéntico 
medio, los desencarnados se podrán relacionar con 
los encarnados por ese medio c o m ú n , por ol peri­
espiritu. 

Así sucede , y en todos tiempos se ha admitido 
la inspiración; todas las religiones admiten también 
la revelación. 

La inspiración para ser tal, ha de ser de otro sér; 
y si ese ofro sér es un encarnado que se relaciona 
de otra manera que por el cuerpo, prueba la posi­
bilidad de que se relacionen con nosotros los que 
ya no le t ienen. Sí es un sér que no tiene cuerpo, 
eslá admitida nuestra apreciación. 

La revelación es la inspiración misma, pero cons­
ciente, sabiéndose de quién es , quién se revela. 
Siempre la ba habido; se perseguía á los que la 
confesaban, y por eso permanecía oculta. Hoy 
unos cuantos hombres han proclamado la verdad, 
y uno de ellos escribe esle opúsculo. No es una 
teoría nueva ; es una nueva propagación de una 
verdad lan antigua como el mundo . 

Un sér l ibre, amante y más ó menos consciente, 
podrá s iempre ponerse en relación, comunicar con 
otro sér, cualquiera que éste sea. 

La base de la manifestación es el meta-espiritu; 
la forma determinada importa poco. 

DIOS no podia vedar el AMOR. 

XXIV. 

E S P I R I T I S M O . — F I L O S O F Í A E S P I R I T I S T A . 

Todo sér puede ponerse en relación con otro sér. 
Esle es ol fundamento de una doctrina que se de­
nomina boy E S P I R I T I S M O . 

Los hechos han respondido á la teor ía ; hoy ya 
no hay quien, después de es tudiar los , ose negar 
los fenómenos espiritíslas. Sus enemigos mismos 
empiezan por concederles realidad. 
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Esto nos basta; que se nos pruebe que un agente 

inteligente no es wi sér, ó puede ser otra cosa que 

un sér, y entonces diremos con algunos que es un 

fenómeno físico. 

Que se nos pruebe que puede haber un ser de 

otra esencia que la divina, un sér de otra vida que 

LA VIDA, un sér que cifre en el MAL SU bien, y dire-

• mos con algunos que el DIABLO es el que se m a ­

nifiesta en el espiritismo. 

Pruébesonos que es malo lo que enseñan esos 

fenómenos, que el amor á DIOS y á los seres es 

una mentira , que no debe aceptarse ta verdad 

venga por quien viniere, y entonces diremos que 

es dañosa la comunicación con los espiritus. 

En el mero hecho de hacer un bien ó decir una 

verdad, dejarla el demonio de ser DIABLO . Pues 

bien, toda la filosofia espiritista se reduce á dos 

palabras; saber y amar. El conocimiento produce 

el AMOR, porque lo único real que puede cono­

cerse es la esencia divina; el AMOR conduce á la 

CIENCIA , porque cuanto más sc ame más se p r o ­

fundizará la esencia, que es el AMOR y la vánnAo á 

un tiempo. 

Saber y amar: á eso asp i ramos ; á eso tiende EL 

ESPIRITISMO . Dichosos nosotros el dia que .sepa­

mos amar á nuestros enemigos. 

El círculo de hierro á que nos hemos somelido, 

no nos permite ent rar en detalles de la comuni­

cación con el mundo invisible; serian quizá, por 

incompletos , más dañosos que útiles á nuestros 

lectores. Allan Kardec y Alverico Perón llenarán 

sus deseos mejor que nosotros pudiéramos h a ­

cerlo. 

En el curso, además, de esta obrita locamos li­

geramente algunas doctrinas filosóficas de n u e s ­

tra escuela; y cuando nos sea posible la cont ro­

versia, nos prometemos cruda lucha y difícil 

tr iunfo. 

El porvenir será nuest ro campo; la humanidad 

nuestro juez. 

CONCLUSIÓN. 

XXV. 

LEY DEL PROGRESO. 

DIOS E S . 
E L BIEN, E L IDEAL de los seres, es SER . Pero como 

no eran, será su IDEAL, llegar á ser. 

Los seres no pueden llegar á su IDEAL , porque 

el SÉR es DIOS, y no serian seres si fuesen DIOS, 

esto es, si F U E S E N . Luego /o.« seres tenderán cons­

tante y e ternamente á SER , sin ser nunca lo bas­

tante. 

Este es su progreso; un sér progresará SIENDO y 

SIENDO más cada vez. 

Esta es la LEY DE LA VIDA ; un sér vive progre­

sando, y progresa viviendo. V I D A Y PROGRESO son 

SEIS, LLEGAR Á SER. 

Un sér SERÁ más cada vez aproximándose al 

SÉR, á su ID EA L , á DIOS. DIOS es el fin de nues ­

lro progreso. 

DIOS ES E T E R N O ; un sér SERÁ más, cuanto más 

inmutable sea. 

DIOS ES T O T A L : un sér SERÁ más, cuanto más 

domine del ESPACIO. 

DIOS ES Á S É ; para cada sér SERÁ progreso el 

aumento en la libertad, en la personalidad. 

DIOS SE AMA PERFECTAMENTE : itn sér SERÁ más, 

cuanto más ame al SÉR y á los seres. 

DIOS SE COMPRENDE PERFECTAMENTE; un sér SERÁ 

más, cuanto mejor sepa la creación y más aspire á 

conocer al CREADOR. 

CONOCER y AMAR : esa es la fórmula del pro­

greso de los seres; esa es la LEY DEL PROGRESO. 

Un sér no es sino una verdadera posibilidad de 

ser ánles de empezar á vivir. Su esencia está la­

tente, está sin realizarse; la VIDA le real iza, y la 

LEY DEL PROGRESO es la forma de la VIDA para los 

seres. 

Vivir es progresar, y progresar es aproximarse 

á DIOS, es part icipar por la realización de la 

ESENCIA que se posee por esencia. 

Como LA VIDA es eterna, e\ progreso es eterno; 

sus manifestaciones fian de ser eternas. E L AMOR 

y LA CIENCIA, en su esencia y en sus determinacio­

nes , son eternos. 

Amar eternamente, más cada momento de la 

ETERNIDAD, sln amar nunca lo bastante , sin amar 

al SÉR como el SÉR les ama; ese es el bien del sen­

timiento para los seres. 

Saber la creación, conocer al CREADOR cada vez 

más, sin alcanzar á comprenderle n u n c a ; ese es 

el bien de la inteligencia para los seres. 

Poseer ta LIBERTAD , y más libertad en cada i n s ­

tante, sin poder nunca agotar la libertad inagota­

ble del SER ÚNICO Á SÉ ; uni rse en albedrio con la 

LEY misma de nuestra ley, con la VIDA de nuestra 

vida y el SER de nuestro ser; ese es el ¿¿en de la 

voluntad para los seres. 

En el pasado, en nuest ro ayer, no é ramos para 

nosotros; fuimos siendo. Mañana seremos más, y 

más , y más cada vez, pero no llegaremos nunca 

á SER, porque precisamente nuest ro IDEAL E S E N -



i l i l EL CRITERIO ESPIRITISTA. 

c i A i . es el infinitamente absoluto, el absolutamente 

infinito, EL Á S É , EL TOTAL, EL ETEnNO, c i i U n a pala­

bra, EL SÉR. 

EL SÉR es DIOS. 

F I N . 

JOAQUÍN DE H U E L D E S T E M P R A D O . 

BIBLIOTECA ESPIRITISTA EXTRANJERA. 

C O R R E S P O N D E N C I A I N É D I T A DE LAVATER , CON LA 

E M P E R A T R I Z MARÍA DE RUSIA , SOBRE EL P O R V E N I R 

D E L ALMA í I ). 

(Conclusión.) 

CARTA QUINTA. 

M u y venerada Emperatr iz : 

Hé aquí una nueva carlita llegada del mundo 

invisible. 

En lo sucesivo, sí Dios lo permite , las comuni­

caciones serán más frecuentes. 

Esta carta contiene una parte mínima de lo que 

puede decirse á un inort.d sobro la aparición y 

vista del Señor , porque éste se aparece simultá­

neamente y bajo millones de formas diferentes á 

las miríadas de seres que pueblan los mundos , 

multiplicándose infinitamente para sus i n n u m e ­

rables c r i a tu ras , ó individualizándose al propio 

tiempo para cada una de ellas en partícular. 

A vos, emperatr iz , á vuestro espíritu de luz se 

aparecerá un día, como se apareció á María Mag­

dalena en el j a rd ín del sepulcro. De su boca di­

vina llegareis á oir, l lamaros por vuestro nombre : 

¡María!—¡Rabbí! responderéis inmediatamente á 

su l lamada, penetrada del mismo sentimiento de 

suprema felicidad que lo fué Magdalena, y llena 

de admiración, como el apóslol Tomás , le diréis: 

(qMí Señor y mi Dios!» 

Apresurémonos á atravesar las noches de tinie­

blas para llegar á la luz; pasemos por estos d e ­

siertos para llegar á la tierra prometida: suframos 

los dolores del parto para renacer á la verdadera 

vida. 

Que Dios y vuestro espiri tu sea con vos y vues­

tro espíri tu. 

JUAN G A S P A R L A V A T E R . 

Zurich 4 3 . — X L — 1 7 9 8 . 

(1) v é a s e e l número x i i i , pág . 'AÍ3. 

CARTA DE UN ESPÍRITU BIENAVENTÜR.4DÜ 

Á S U AMIGO DE LA T I E R R A . 

Sobre la primera vista del Señor. 

Querido amigo: 

De las mil cosas de que yo hubiera deseado ha­

blar te , no te hablaré por esta vez sino de una . 

sola, que te inleresará más que todas las otras. 

Para ello ho podido obtener autorización, puesto 

quo los espírilus no pueden hacer nada sin pe r ­

miso especial: viven sin voluntad propia, en la 

sola voluntad del Padre celestial, que trasmite 

sus órdenes á millones de seres á la vez , como 

si fuese á uno sólo, y responde ins tantáneamente 

sobro infinidad de materias á los millones sin fin 

do sus criaturas que se dirigen á Él. 

¿Qué baria yo para hacerte comprender de qué 

modo he llegado á ver al Señor? ¡Oh! de un modo 

bien diferente do aquel que vosotros, mortales , 

podéis comprender en materia. 

Después de muchas apariciones, instrucciones 

y explicaciones, y de goces sin n ú m e r o que me 

fueron concedidos por la gracia del Señor, a t r a ­

vesé una comarca de paraíso con otros doce es ­

píritus que habian ascendido, poco más ó menos, 

por los mismos grados de,perfección que yo. Re­

voloteamos unidos al lado unos de otros en dulce 

y agradable armonía , formando como una ligera 

nubocílla, y nos parecía probar el mismo sen t i ­

miento de atracción, la misma propensión hacía 

u n objeto muy elevado. Nos apretábamos cada 

vez más el uno contra el o t r o , y á medida que 

adelantábamos, nos sentíamos más ínt imos, más 

libres, más alegres, más gozosos y más aptos para 

gozar, y decíamos: «¡Oh! ¡Cuan bueno y mesorí 

cordíoso os .4quol que nos ba creado! ¡Alleluía al 

Creador! ¡El amor es quien nos ba creado! ¡Alle­

luía al Sér amante! Animados por tales senlimien­

tos, seguimos nuest ro vuelo y nos paramos cerca 

de una fuente. Allí sent imos la aproximación de 

una brisa ligera, que no anunciaba la presencia 

de ningún hombre ni ángel , y sin embargo , lo 

que so acercaba hacía nosotros tenia cierta cosa 

de h u m a n o , que concretó toda nuestra atención. 

Una luz esplendorosa, semejante en cierto modo 

á la de los espíri tus bienaventurados, pero sin de-

pasar la , nos inundó. «¡Este es también de los 

nuestros!» pensamos nosotros s imul táneamente 

y como por intuición. Entonces desapareció, y 

desde aquel momento nos pareció que estábamos 

privados de algo. «¡Qué sér tan part icular , nos 

dijimos! ¡Qué continencia real , y al mismo t iem-
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po qué gracia tan infantil: ¡Qué amenidad y qué 

majestad!» 

Mientras que asi hablábamos enlre nosotros, 

Una forma graciosa , saliendo de deliciosa enra­

mada, nos apareció de repente, y nos hizo un sa­

ludo de amigo. El recien venido no tenia seme­

janza con la aparición precedente , pei'o tenia 

algo de superiormente elevado, é inexplicable­

mente sencillo á la vez.—Seáis bien venidos, her­

manos y h e r m a n a s , nos dijo; y nosotros respon­

dimos con una sola voz: bien venido seas, oh tú, 

bendito del Señor : el cielo se relleja en tu faz, y 

el amor de Dios irradia en tu mirada. 

—¿Quiénes sois? preguntó el desconocido.— 

Somos, le respondimos, los alegres adoradores del 

todopoderoso .4mor.—¿Quién es ol todopoderoso 

Amor? nos volvió á preguntar con una gracia ini­

mitable.—¿No conoces tú al todopoderoso Amor? 

le dijimos nosotros á nuestra voz, ó más bien yo 

fui quien le dirigí eslas palabras on nombre de 

todos.—Le conozco, en verdad , dijo el descono­

cido con una voz cada vez más dulce.—^^Ah! si 

pudiéramos ser dignos de verle y oir su voz; pero 

no nos consideramos bastante purificados para 

contemplar directamente la más santa pureza. 

En contestación á estas palabras oímos resonar 

tras nosotros una voz que nos dijo : « Lavados es-

tais de toda mancha, y purificados. ¡Vosotros es­

táis declarados jus tos por Jesucristo y por el es­

pír i tu de Dios vivo!» 

Una felicidad inexplicable se apoderó de nos­

otros, y en el momento , y girando en la dirección 

do donde partía la voz, quisimos precipitarnos de 

rodillas para adorar al interlocutor invisible. 

¿Qué sucedió entóneos? Cada uno de nosotros 

oyó ins tantáneamente un nombre que no habla 

oído pronunciar j amás , pero cada uno compren­

dió y reconoció al propio tiempo que era su nue­

vo nombre expresado por la voz del desconocido. 

Espontáneamente , con la velocidad del rayo, nos 

volvimos como un solo sér hacía el adorable in­

terlocutor, que nos apostrofó así, con una gracia 

indecible: «Habéis encontrado lo que buscabais. 

El que me ve á mí , ve también al todopoderoso 

Amor. Yo conozco á los mios, y los mios me cono­

cen. Y'o doy á mis ovejas la vida eterna, y ellas no 

perecerán en la eternidad ; nadie podrá arrancar­

las de mis manos , ni de las manos de mi Padre. 

Mi Padre y yo no somos más que uno.» 

¿Cómo podria yo explicarte con palabras la 

dulce y suprema felicidad de que nos sentimos 

poseídos, cuando aquel que, á cada momento, se 

hacia más luminoso , más agraciado, más subli­

m e , extendió hacia nosotros sus brazos, y pro­

nunció las palabras siguientes, que vibrarán 

eternamente para nosotros , y que poder alguno 

será capaz de hacer desaparecer de nues t ros oidos 

y de nuestros corazones: «Venid a q u í , vosotros, 

elegidos de mí Padre : heredad el reino que os ha 

sido preparado desde el principio del Universo?» 

Después nos abrazó s imultáneamente á todos, y 

desapareció. Nosotros guardamos silencio, y s i n ­

tiéndonos estrechamente unidos por toda una 

eternidad, nos ensanchamos, sin movernos, unos 

en o t ros , suavemente , y llenos de una felicidad 

suprema. El Sér infinito vino á iuicerse uno con 

nosotros, y al mismo tiempo nuestro todo, nues ­

tro cíelo, nuestra vida, en su sentido el más ver­

dadero. Mil nuevas vidas parecían pene t ra rnos . 

Nuestra existencia anterior se desvaneció para 

nosotros: volvíamos á ser de nuevo ; resent imos 

la inmortal idad, os decir , una superabundancia 

de vida y de fuerzas, que traía consigo el sello de 

la indestructibilidad. 

En fin, recobramos la palabra. ¡Ah, sí pudiera 

comunicar te , aunque sólo fuera un sonido, de 

nuestra alegrísima adoración! 

¡Él existe! ¡Nosotros existimos! Por Él, por sólo 

Él.—Él es.—Su sér no es más que vida y amor . 

El que le ve, vive y ama, y está inundado de los 

efluvios de la inmortalidad y del amor que p r o ­

viene de su faz divina. 

Te hemos visto , ¡ o h . Todopoderoso a m o r ! Tú 

te manifestaste á nosotros bajo la forma h u m a n a . 

¡Tú, Dios de los d ioses ! Y sin embargo , ¡Tú no 

fuiste ni hombro ni Dios; Tú, Hombro-Dios! 

¡Tú no fuiste sino a m o r . Todopoderoso sola­

mente como amor! 

Tú nos sostienes por tu Omnipotencia , para 

impedirnos que la fuerza , aunque suavizada , de 

tu amor, no nos absorba. 

Eres tú.—¿Eres tú? Tú, á quien glorifican todos 

los cielos; Tú , océano de b ienaventuranza ; Tú, 

Omnipotencia; Tú, que encarnando en otro tiempo 

en los huesos h u m a n o s , llevaste los pesos de la 

t ie r ra , y der ramando sang re , suspendido en la 

Cruz, te hiciste cadáver. 

¡Oh, s í . Tú e r e s ! — T ú , gloria de todos los Sé-

res! Sér ante quien se inclinan todas las na tura­

lezas, que desaparecen ante Tí, para ser l lamadas 

á vivir en Ti. 

En uno de lus rayos se encuent ra la vida de 

todos los mundos , y de tu soplo m a n a el amor.» 

Todo esto, querido amigo m í o , no es sino una 

miga muy pequeña , caida de la mesa llena de 

felicidad inefable de que yo me alimentaba en 
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aquel los momentos . Aprovéchate de mis comuni­

caciones, y bien pronto te será dado más. Ama, 

y serás amado.—El amor sólo puede aspirar á la 

suprema felicidad. — El amor sólo puede dar la 

dicha, pero ún icamente á los que aman . 

¡Oh, quer ido de mi corazón! solamente porque 

amas es por lo que puedo acercarme á tí, c o m u ­

nicar con t igo , y conducir te más p ron to al m a ­

nant ia l de la vida. ; A m o r ! Dios y el cielo viven 

en tí, como viven en la faz y en el corazón de 

Jesucr i s to . 

Escr ibo e s t a , según vuestra cronología t e r ­

restre ,el 1.3.—XI.—1798. 

MAKARIOSENAG.VPE. 

PROCESO DEL ESPIRITISMO 

! C o n t i n u a c i ó n . ) ' 

II. 

N O sabemos qué efecto habrá producido en la 
generalidad del orbe espiritista esta resolución de 
la Sociedad Dialéctica, un tanto cur iosa , in t rusa é 
invasora . Sí el espir i t ismo se redujese á fenóme­
nos tales como el tocar de los íns t runien los sin 
m a n o , por medio de u n a agencia invisible, ó al 
hablar de m e s a s , cabezas ú otros objetos , fenó­
menos demost rables en el acto y á la simple vis­
t a , concíbese una comisión investigadora de in­
c rédulos . 

Pero hoy día el espir i t ismo es mucho más que 
eso : es una c ienc ia , es una fe, es una filosofía, 
es una religión, y aun d i r iamos que una solución 
q u e satisface en s u s adeptos al a lma , al corazón, 
á las exigencias de esta vida y á los deseos de in­
mor ta l idad . ¿Qué papel v a n , p u e s , á represen ta r 
esos jueces fr íos, impas ib les , inc rédu los , com­
ple tamente legos y prevenidos tai vez contra el 
p re te r -na tura l i smo? ¿Se ha vislo que se traiga 
an te t r ibunal dísquísidor la verdad ó falsedad 
que haya en el sistema de Kant, de Fichte, Sche-
líng, Hegel ó Krause? Y a u n q u e se t ra jese , ¿qué 
autor idad tendría su fallo absolutorio ó condena­
tor io? 

Parécenos que los h o m b r e s ban perdido la brú­
ju la , que todo anda desconcer tado , y que es ta ­
mos en la época de las invasiones y ex t ra l imi ta -
clones. Varios espiri t istas nos han dirigido c o ­
municac iones , tan luego como sup ie ron que se 
nos había honrado con el encargo de reseñar los 
hechos y pa labras de este proceso inaud i to , p r e ­
gun tándonos si cre iamos legal , equitat ivo ó d e ­
fendible semejante paso. 

Ya lo hemos dicho : se nos figura una in t ru ­
sión á t í tulo de in terés de la c iencia , y q u e no es 
más que u n ejemplo de lo que observamos en 
general en este siglo. La mujer invade la esfera 
de los derechos civiles, región exc lus ivamente 
v a r o n i l ; los Congresos políticos se convier ten en 
Academias de teólogos; la ciencia, ¡ h o r r o r ! los 
sabios m i s m o s , tan severos y t ranqui los en su 
majestad o l ímpica , se calan su p e l u q u í n , se 

(1) Véase el núm. 12. 

plantan la gola, e m p u ñ a n la vara de la magistra­
tura , y citan y emplazan á juicio contradictor io , 
¿á q u i é n ? al m u n d o de los espír i tus y á sus agen­
tes ; ¿para t ué? para que al modo de un recono­
cimiento ca igráfico, á la manera que un banco 
de emisión nombra una j un t a facultativa exami­
nadora de una serie de bi l letes, diga, estos son 
legítimos, aquellos son falsos : éstos son espíri tus 
p u r o s , aquellos adul terados : aqui hay verdadera 
comunicac ión , allí a luc inación; en s u m a , aquí 
hay verdad ó aquí hay char la taner ía ó embau­
camiento . ¿Qué dirían" Cardan y Mesmer , Ber-
t rand y Mírville, Swedenborg y Saint-Mart ín sí 
boy pudiesen alzar la voz ó en ipuña r la pluma? 

Una sociedad engalanada con el pomposo ti­
tulo de Dialéctica, compuesta de caracteres y 
t emperamentos flemáticos y posit ivos, sensibles 
sólo á la descarga de una máquina eléctrica, im­
presionables cuando más ante un t e r r e m o l o , co­
nocedores tal vez de ese m u n d o de espír i tus en 
q u e , á guisa del hé roe de Baltasar de Alcázar, se 
p regunta el h o m b r e : 

i No p u s i s t e all i u n cand i l? 
¿ C ó m o m e p a r e c e n d o s ? 

Un congreso profano, familiarizado con el silo­
gismo', amigo del com )ás , trastejador del teles­
copio , sa turado de carbón de piedra , ác idos , ga­
ses y sus tancias q u í m i c a s , ¡a t reverse con esa 
flema científica y curiosidad sospechosa y provo­
cante á incoar un proceso de invesiigacío"ii de los 
fenómenos del mundo invisible de los espír i tus , 
citarlos coram populo bárbaro como alcalde de 
monteríUa que recibe á prueba una cuestión de 
vecindad! ¿Dónde es tamos? Y esto en pleno s i ­
glo XIX, á raíz de la muer le de Kardec , cuyo es ­
pír i tu se eslá evocando por todos sus discípulos 
y sec tar ios ; cuando son innumerab les las sesio­
nes públicas y pr ivadas , i nnumerab les las comu­
nicaciones diarias de los espír i tus de g randes 
hombres en letras , ciencias, a r tes , religión, mili-
cía y política! ¡Cuando los nor t e -amer icanos , el 
pueblo menos soñador y v is ionar io , rebosa de 
c reyen te s ! 

Yo no sé qué fallo dará esta au to r idad ; pero 
digo que la sola idea de llarnar autos á la vista, es 
una ofensa á la gran familia de los comunicantes 
con el orbe invis ible; sé que este paso es colocar 
á la secta en la si tuación de los h e r m a n o s Daven-
p o r t , cuyas manipulaciones denunc ió la prensa 
europea :' duda r de la sanidad mental de los afi­
l iados, poner al m u n d o en j a q u e , míenl ras se 
dicta la sen tenc ia , y hacer p r e sumi r en los indi­
ferentes que hay en ello algo de alucinación ó de 
flaqueza , de preocupación ó de char la tan ismo. 

Vosotros , ¡oh sabios! nu t r idos de abstraccio­
nes infecundas , espiri t istas de mal género que 
conver t ís a l a máqu ina en esp í r í lu , que hacéis 
apara tos de d iscurr i r , que necesitáis de altos hor­
nos de fundición para cons t ru i r una línea férrea 
ó un cable de 6.000 millas para comunicar con 
los an t ípodas , ¿qué sabéis ni entendéis de las 
operaciones misteriosas de espír i tus que oyen , 
ven, cantan , escr iben , componen versos y tocan 
todos los instVumentos conocidos? No , no es po­
sible e n t e n d e r s e , no hay modo de conformidad 
en t re los que se nu t r en de materia y los que se 
n u t r e n de espiri tu , en t re la pesadez orgánica de 
los u n o s , y el fluidismo, la imponderabi l idad 
misteriosa de los otros . 
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